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Folleto de LA EVOLUCIÓN DEL GATO, CHIO 

¡Con trece excelentes e interesantísimos 

capítulos de Cortesía!    

 De la historia ¡Más apasionante y divertida que 

puedas leer en la actualidad! 

En español  este folleto, para tu comodidad 

estimado lector 

Libro publicado 2006 Canadá, Año 2011 en 

Argentina. 

Clic para ver el libro en la nueva editorial; Epub, 

Electrónico e Impreso.  

                   LibrosEnRed.com  

AMIGO CIBERNAUTA  
 
 

 
 

Bienvenido al Fascinante y a la vez controvertido mundo de La 
Evolución del Gato 

  

Muy bien, te felicito por ello, y si ya descubriste ¿Qué es la Evolución del Gato? 

Cómo se escribió la Historia, Por qué la historia de Las Tres Ciencias. Y ahora aquí te presento 

la última respuesta de… 

 ¿Qué es la Fórmula Secreta  4+13=17? Ahora te explico, es una campaña de 

Marketing para darte a conocer esta increíble Novela, en forma gratuita 17 Capítulos de…   

 

 ¡¡LA EVOLUCIÓN DEL GATO!!   
 

Que consiste en lo siguiente:  

4, significa que recibirás 4 capítulos por medio de la Suscripción al Boletín  

http://www.librosenred.com/libros/chiochioelvigilantelaevoluciondelgatolahistoriadeunacomunidadolvidada.html
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13, quiere decir que obtendrás trece capítulos en descarga de un folleto, el cual te encuentras leyendo en este 

momento.  

Así que si vienes del Boletín perfecto, no te preocupes todo esta coordinado, puedes seguir adelante.  

Pero si este Folleto lo descargaste en otro sitio Web, te recomiendo visitar la página del Autor en el 

http://www.evoluciondelgato.com  para que te suscribas al Boletín y conozcas desde el principio la Novela  

(Desde los cuatro Primeros Capítulos)   Viaja a la editorial y lee la más controvertida novela. 

Federico jimenez Martinez. Escritor 

 

 

Sin embargo si YA quieres leer los Trece Capítulos prometidos del Folleto 

Aquí te los presento ¡Enhorabuena! 
Desde luego no sin antes leer la siguiente nota. 

 
 

  Reconocimiento 

 
A personas muy queridas que de alguna forma directa e indirectamente impulsaron a que este gran 

proyecto se hiciera realidad; amigos, padres, hermanos  y asistentes.  En los momentos más difíciles de 

depresión, soledad y hasta abandonado algunas veces por el empeño, dedicación, disciplina y necesidad para 

escribir esta gran obra. Y es que una vez que tuve el sueño de mi vida en la imaginación, de pronto la actitud 

definitiva era traducirlo con papel y lápiz;  sin embargo, se cae en la terrible obsesión: claro ―eso de terrible‖  lo 

pienso solo en ese momento de pesadez mental.  

Después, mucho tiempo después, es cuando comprendo,  aprecio que de verdad fue bueno el esfuerzo. 

Durante la disciplina, en la travesía vencí más de dos tentaciones, de no dejarme influir de otras cosas ya escritas, 

de no escribir un documento fácil, simple corriente de seducción o personajes de la historia, que por consiguiente 

a nadie interesa. Historias fáciles las escribe todo el mundo.  

Por el contrario, mi compromiso es perseverar en la visión principal que desde hace  muchos abriles estaba 

en mi proyecto, de escribir una novela muy distinta a lo establecido. Y bueno, esto da pie a pruebas interminables 

de ideas, diseño y argumento. La Evolución del Gato en el presente es de 652 paginas; extracto aproximadamente 

de dos mil. Primer tomo. 

Gracias a todas las personas en general, que estuvieron tanto a la distancia; por teléfono y correo 

electrónico, tan cerca como en la casa y oficina. Agradezco su fina atención y compañía en el largo camino; pero 

a la vez fecundo, de esta exquisita novela.  

¡Reconocimiento especial! Estoy de acuerdo en notar, entender y subrayar para reconocer su labor a las 

personas que trabajan sin cesar en mi ámbito profesional.  

¡Atención estimado lector! Lo que sí viene a ser una pieza bien importante en esta increíble obra, y a quien le 

otorgo mi Reconocimiento Especial, es a la señora Correctora Literaria Hilda Elina Lucci, de la cual no puedo decir 

http://www.evoluciondelgato.com/
http://www.librosenred.com/libros/chiochioelvigilantelaevoluciondelgatolahistoriadeunacomunidadolvidada.html
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otra cosa, que es toda una persona competente en la materia. Una vez en la tarea a realizar, ella sugiere, escucha  y 

corrige en mutuo acuerdo con el autor. 

Hilda no puede ser otra cosa a su entorno, en su vida literaria nada más que un fiel reflejo de cariño, amor y de 

valor por su familia. Esto me recuerda lo que dice Albert Einstein en su atinada filosofía: ―Intenta no volverte un 

hombre de éxito, sino un hombre de valor‖. Mi interpretación: ―Las personas de valor se muestran al exterior tal cual 

y son en paz y armonía en el interior‖. 

Pero saben, queridos lectores… estas palabras no tendrían sentido, ni a mí me complacería expresar una sola 

belleza, si no hubiera un argumento esencial para hablar.  

Hoy en día, sin olvidar todo su conocimiento, lo preparada que es para su trabajo, Hilda Elina Lucci, antes que 

nada es una persona sencilla, humilde, pero sobre todo de un gran corazón. Por ello tiene mi Reconocimiento 

Especial. 

Aquí, la palabra clave es comunicación; se dice: ―al que no habla, Dios no lo oye‖. Mi versión es: ―Al que no 

escribe, Dios no lo lee‖. Y si escribes correctamente, Dios te compensará mejor. 

Amigo lector; hablar muy bien es importante, escribir correctamente es fundamental. 

¡Gracias Profesora!   

---------------------------------------------------------------- 

Una semblanza de las personas en este planeta (Nota de Reflexión) 

  

        La inteligencia que desarrollan los seres humanos en la actualidad, es muy superior a la que se vivía hace tres 

mil años.  Por ejemplo, en ese entonces no existían los inventos de la luz eléctrica, los aviones, los barcos, los 

trenes etc.  

  En aquellos tiempos, los pobladores de la Tierra vivían apenas en aldeas o pequeños pueblos; con el 

tiempo, estos pueblos crecen y crecen, luego las personas empiezan a viajar por otros rumbos, conocer nuevos 

lugares, donde muchas de ellas se quedan definitivamente, olvidándose de su lugar de origen.  

  De esta manera, se forman otros pueblos, otras ciudades y así, sucesivamente, se extienden en todo el 

mundo. Enseguida con estas ciudades vienen los países, países donde las personas van adoptando nuevas  

costumbres, nuevas ideas, nuevas religiones, nuevos idiomas; de ahí  que todos los humanos somos de diferente 

religión  y hablamos distinto idioma.  

  Entonces las personas, al no regresar a su lugar de origen, se desarrollaban con  diferentes rasgos físicos, 

de acuerdo con el clima de la Tierra en que estaba cada país, como también variaba su color de piel. A estas 

características en conjunto les llamamos razas. Razas que finalmente se distinguen  por colores, la raza negra, 

amarilla y la blanca, por mencionar algunas. 

  Luego, al pasar más tiempo, suceden las variantes, la raza negra se mezcla con la blanca, la blanca con la 
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amarilla, la amarilla con la negra, y de todo esto resulta la mestiza, que es lo que la mayoría somos: un resultado 

de esas variantes múltiples. 

  Pero más que cambiar físicamente, el ser humano evoluciona intelectualmente; es por eso que existen 

personas muy inteligentes en todos los países de la Tierra. 

  Así lo mismo Chio es el resultado de un proceso genético, que fue evolucionando de acuerdo al 

intercambio de razas en miles de años en el cosmos. Y como en los humanos, en todos los países y en todas las 

razas existe un líder, también Chio chio el vigilante lo es en su comunidad. 

 

-------------------------------------------------------------------------- 

Comentario de Hilda Elina Lucci  

Realmente me sorprendió la imaginación incomparable del escritor Federico Jiménez Martínez. Tal 

como él me dijo en un principio, nunca tuve que corregir una novela similar a esta: La Evolución del Gato. 

Jugando con la imaginación de los lectores, arma una historia increíble, mágica, creativa, en donde una 

raza de gatos ςςque va evolucionando a través de la gran creatividad de un importante protagonistaςς, 

adquiere de a poco, y a medida que se suceden las generaciones, características que los van asemejando a los 

seres humanos en sus comportamientos. 

Hay que leerlo con la imaginación del  niño que todos llevamos dentro, enamorarnos de sus personajes y 

comprender su idiosincrasia con toda la fantasía que ésta encierra en sus líneas. 

Queda reflejado el esfuerzo del escritor, que consiguió apartarse de las novelas clásicas, para sumergirse 

en el terreno tan difícil de la originalidad. 

Ha cumplido su sueño con una gran dedicación, y sin moverse del camino trazado. 

¡Mis felicitaciones Federico! 

Prof. Correctora Hilda Lucci 
www.hildalucci.com.ar 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.hildalucci.com.ar/
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Sinopsis  

  

En el tratar de conseguir el poder y la riqueza el ser humano se ciega por completo,  olvidando la ética, 

moral, juicio y derechos de sus semejantes.  

Cayendo en la codicia desmedida, explota y humilla, como así mismo aniquila la virtud de todos aquellos 

de su entorno.  

 

La Evolución del Gato es la más clara evidencia de los grupos sociales marginados ante una arrogante 

sociedad que subestima y desprecia a la comunidad necesitada, que vive en la extrema pobreza.  

 

Es una novela en donde vas a encontrar una historia muy humana y, debido a eso, espejo de la realidad, y 

en Chio un personaje común, un personaje de la vida misma que refleja la identidad mental de ti, de mi o la de 

cualquier individuo que desea más que solo existir en esta vida.  

 

Una vez que el personaje evoluciona físicamente, su apariencia pasa a segundo término. Sin embargo, para 

entonces el lector ya se interesó por su forma de actuar, de pensar y el cómo tratar la problemática social de su 

raza; es decir, aquí evoluciona al máximo y causa un interés inesperado en la historia, porque va del atractivo 

físico al atractivo intelectual de manera casi desapercibida, y la historia se vuelve más interesante. 
 

Con referencia al argumento, es muy impactante y es indudable que levantará polémica. Y no tan solo es 

polémica por la evolución del vigilante, sino que es la evolución social de toda una raza, y con eso trae consigo 

todos los conflictos: la pobreza, el hambre, la injusticia, la discriminación y el desempleo en que viven millones 

de personas alrededor del mundo.  
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                                  Capítulo V 

 

Cabe destacar que, en el contexto espacial, la clásica rivalidad entre el perro y el Gato ya había sido 

superada; es más, ya no existe tal confrontación. Ahora, si no eran muy amigos, tampoco se tenían rencores. En 

el espacio, cada uno luchaba por objetivos particulares. 

Además de crecer desde el punto de vista intelectual, el Gato ha mejorado su raza en cuanto a 

características físicas y logrado formar una civilización en un punto del Universo, una civilización bien 

desarrollada donde sabe vivir en familia. En consecuencia, conocen los derechos y deberes de cada cual. A esta 

altura de la historia, la raza de los mininos ya es muy numerosa. 

Mientras que el Gato evoluciona generación tras generación, el perro corre una suerte distinta, pues queda 

rezagado en su desarrollo intelectual; es que en el espacio no le dan el mismo valor que al Gato. Así, se produce 

un patrón de comportamiento equivalente al de la Tierra, donde el can se considera el guardián de la casa, el 

mejor amigo del hombre, y dispensador al por mayor de lealtad para con su amo, entre otras características. 

No obstante, si notamos todas esas cualidades en la convivencia con el perro, y si nos fijamos bien, pero 

muy bien, casi todas esas situaciones tienen lugar fuera de la casa, a excepción de ciertas razas, y en casos 

singulares. 

Apuntábamos, entonces, a que de alguna manera lo hemos marginado en relación con el trato hacia los 

felinos, ya sea sin querer o por pura tradición. 

Pongamos un ejemplo. Equis persona adulta compra un perro en términos de mascota y dice: ―Hijo, este 

perrito es tuyo, va a cuidarte y vigilará la casa; cuando quieras, puedes salir a jugar con él‖. Remarcamos el 

―puedes salir a jugar con él‖. 

Ni hablar si se necesita un perro guardián. Bueno, ese no tiene que ser tan bonito, ni tampoco uno destinado 

a la función de lazarillo; igual, por obvias razones va a estar, casi sin excepción, afuera de la casa.  

Ese distanciamiento que tiene el perro con el amo marca la gran desigualdad con respecto al Gato, que es 

más mimado, está más junto a su dueño y adentro de la casa; en cuestión de atenciones, se lo cuida muy bien: se 

le sirve leche, carne y sus croquetas exclusivas para Gato; lo contrario del perro, que uno que otro sabe de carne 

especial, uno que otro sabe de distinciones, porque se lo alimenta con sobras de comida. 

En otras palabras, el Gato se consigue para lucir, en tanto que el perro se consigue para trabajar, porque se 
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limita a cuidar la casa y evitar que entren otros perros o gente extraña, y nos tiene que avisar, por medio de un 

estruendoso ladrido, ante la mínima posibilidad de intrusiones o peligros. Y si no ladra, decimos: ―Este perro no 

sirve‖, y se nos antoja cambiarlo por otro. Al final, dicho y hecho, lo sustituimos. 

Es parecida a la situación de un trabajador que no funciona y se despide; solo que el empleado recibe 

remuneración y prestaciones de ley, a diferencia del perro, que trabaja sin otra expectativa que la alimentación 

diaria. 

Tomándola a buena conciencia, en esta historia descubriremos que el perro le sirve al Gato, porque durante 

el lapso que el Gato duerme con placidez dentro de la casa, el can tiene que estar a las vivas y alertar en caso de 

que un extraño se aproxime. No, si los intelectuales del espacio no se equivocaron: evolucionaron a un líder con 

inteligencia. 

El perro cree que el Gato es un intruso que no debe estar más consentido por el amo; el Gato piensa que el 

perro es un inadaptado, en razón de que le molesta su tranquilidad. 

De ahí la eterna guerra del perro contra el Gato en la Tierra. Sí, solo en la Tierra, puesto que en el espacio 

veremos una historia distinta y de mayor emoción. 

Es hora de efectuar un análisis: no es que el Gato sea un holgazán, según lo que podría pensar el perro, sino 

que, en verdad, su trabajo es mental. Sí, el Gato se ha sabido ganar el cariño del ser humano y el beneficio de 

estar cerca de él sin hacer nada. En efecto, no necesita trabajar para ganarse el afecto del amo: su simple 

presencia es suficiente. 

En cambio, si el perro desea ganarse el afecto humano, es habitual que se vea forzado a aceptar juegos 

intrascendentes: por ejemplo, traer la madera que le lanzan, revolcarse en el pasto, o el clásico: ―¡Perrito, perrito, 

dame la patita!‖, y así por siempre. 

Por su parte, un minino en casa suele mantener asiduo contacto con su propietario: se ubica en la sala, o en 

la silla mecedora, cuyo placentero vaivén se ve acompañado por las suaves caricias del amo. No hace falta 

imaginar que, objeto de tales distinciones, el Gato se ha sentido superior al perro. 

Es seguro que este patrón de comportamiento propio de la Tierra haya sido repetido por el benefactor  y su 

Gato en el espacio durante las primeras generaciones, debido a las costumbres del Gato de estar dentro de la casa 

junto a su amo, donde todo lo ve y todo lo sabe. A esta dedicación al primer Gato en el espacio habría que 

agregarle la preocupación del protector por mejorar a la mascota de su propiedad ––con toda razón y lógica pudo 

haber sido así––; de otro modo, no estaríamos hablando de la evolución del Gato. 
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Decíamos con toda razón y lógica, porque nosotros también actuamos de esa forma al poseer un animalito, 

que al poco tiempo pensamos en cruzarlo con otro más fino, alentados por la esperanza de mejorar la raza. Esta 

es connotación de gente razonable, lo que nos habilita a pensar que los intelectuales del espacio actuaron igual. 

Bien, ¿cómo llega el primer Gato al espacio? 

En épocas remotas, muy remotas, digamos que unos cuatro mil años atrás, un paseante, extraño personaje 

de la fauna cósmica, viajaba por el espacio a bordo de su nave. Iba muy lejos de aquí, atravesando el infinito, 

conociendo lejanas Galaxias; se detenía allá, se detenía acá, en tal o cual Planeta. Es decir que viajaba sin rumbo 

fijo, y así se la pasaba el tipo, sin ninguna misión especial. En cierto instante tuvo enfrente al Planeta Tierra… 

Digámoslo de mejor manera: fue bendecido con la fortuna de encontrar este Planeta. Sí, fortuna para él y para el 

minino, porque aquí se originaría la historia de su riqueza y la evolución del gato. 

Decíamos que en cuanto ve la Tierra desde allá, desde lo alto, desde millones de kilómetros, tampoco duda 

en explorarla, por lo cual decide acercarse a tal ultra velocidad, que en cuestión de segundos, ―Bum pum bas‖, ya 

está estacionando su nave en una colina. Tras observar alrededor en silencio para saber si el sitio es seguro, se da 

cuenta de que no hay problema. Convencido de que no será importunado, baja de la nave, no sin antes apagar las 

coloridas luces circulantes intermitentes, unas luces muy brillantes; mejor dicho, luces destellantes de tonos muy 

intensos. 

Una vez en el piso, camina en línea recta hacia la parte más alta del terreno. Al llegar, observa, allá abajo y 

a lo lejos, un conjunto de casas de un pueblito rural al cual le resta importancia y considera muy insignificante. 

Lo que sí llama la atención del extraño paseante es la luz que aclara al cielo. La luminosidad viene de la luna 

que, llena en medio de la noche, se exhibe en su máximo esplendor. Semejantes condiciones permiten 

contemplarla con el mágico efecto producido por las estrellas que la rodean. Él sigue mirándolas concentrado, 

murmurando, como queriendo adivinar por qué estaban ahí esos astros tan brillantes. 

 ―¿Por qué llega esa luz tan intensa a este Planeta?‖ ––se preguntaba. 

En eso, permanece observando y pensando, cuando por sorpresa vienen corriendo colina arriba, entre los 

arbustos, unos gatos en celo; emitiendo maullidos estremecedores. Los dos pasan muy cerca de él y, al notar su 

extraña presencia, se asustan y corren hacia rumbos diferentes. Claro que el viajero quiere saber quiénes son 

estos seres tan raros, y corre tras uno de ellos. El Gato salta y el extraño hace lo propio; y si bien el Gato corre 

veloz, su perseguidor no se queda atrás y enseguida lo atrapa. Curioso, lo levanta con dos de sus manos ––

decimos ―con dos de sus manos‖ porque, a pesar de contar con dos pies, el paseante es poseedor de cuatro 

manos; dos por cada lado, dos a la altura de la cintura y otras dos manos más arriba. Ahora tiene agarrado al Gato 
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con las de abajo; se lo pasa a las dos de arriba a fin de levantarlo por encima de su cara y poder verlo mejor a la 

luz de la luna. 

Y al mirarlo con detenimiento se da cuenta de que es muy raro: cuatro patas, cola larga, peludo, orejas 

pequeñas y unos ojos muy brillantes; es esto último lo que más lo atrae, pues nunca antes había visto un ejemplar 

con ojos tan radiantes. 

―¿De qué especie será?‖ ––dudaba. 

Luego, en un intento de establecer comunicación con el felino, el extraño le habla en su idioma; ante la 

falta de contestación, utiliza otro idioma, y así hasta que usa todo su repertorio cosmopolita de treinta y cuatro 

lenguas espaciales. Sin embargo, el Gato no dice una palabra. Entonces decide soltarlo, ya que no habría chance 

de dialogar con él. Y ya a punto de dejarlo, las manos de arriba lo habían pasado a las de abajo… Pero por esas 

cosas tan extrañas que acontecen, que a veces no entendemos, que solo suceden así, por uno de esos caprichos 

del destino que no ocurren sino en el último segundo de la última oportunidad, de pronto, en el momento en que 

el Gato está palpitando su inminente libertad e imagina el curso de su vida… 

––¡Mirriauu! ––¿responde? 

Será por intuición, para dar las gracias porque lo soltarán, o porque quizás entendió algún idioma del captor 

y contestó con efecto retardado. A decir verdad, el paseante habló muy rápido y quizás dificultó la comprensión. 

Lo que importa es que, sea lo que sea, este maullido efectuado en la última fracción de segundo antes de su 

liberación, cambia por completo el destino del Gato. Y decimos Gato, ya que en períodos de celo andan en pareja 

y, por azares del destino, el paseante atrapó al macho. 

Después del maullido, el extraño lo vuelve a levantar y se dice: ―Lo estudiaré, lo estudiaré‖. Y de 

inmediato lo lleva a la nave, lo coloca con cuidado adentro de una jaula pequeña de barrotes gruesos, y traba la 

puertecilla. 

Acto seguido, casi instantáneamente, cierra la puerta de la nave. De nuevo enciende las luces destellantes 

circulantes de colores, y pone en marcha el moderno ––y a la vez extravagante–– vehículo espacial. Tan, tan 

veloz era esta nave, que así como se veía estacionada, en fracciones de segundos ya estaba muy lejos en el 

espacio. En la vertiginosa trayectoria se apreciaba un efecto similar al de veinte naves ordenadas en una escala de 

mayor a menor, que en un abrir y cerrar de ojos se perdían en el infinito. Allá va el extraño paseante, y con él, el 

Gato negro. 
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Capítulo VI 

A su llegada a un nuevo Planeta situado en una de las tantas Galaxias, empieza a estudiar al Gato. Lo 

coloca dentro de un domo de cristal; allí, a través de brazos mecánicos, le extrae muestras de sangre y de pelo, y 

al instante se oscurece el interior de la cápsula. Enseguida, con una luz especial de color rojo, empieza aparecer 

poco a poco el esqueleto del Gato. El extraño lo observa de arriba abajo y por cada ángulo. Tan concentrado está, 

que sufre un sobresalto cuando el minino lanza un improvisado: ―¡Mirriauu!‖. 

Al finalizar de estudiar el esqueleto, gira una pequeña perilla de la mesa, y de modo gradual el esqueleto 

del Gato se va poblando de vísceras, órganos internos, pulmones, corazón y demás; tras eso, aparece la piel y, 

por último, el pelo. 

Insatisfecho, el extraño lo quiere ver de nuevo. Así que oprime un botón de la mesa y el programa se repite 

desde el principio. Una y otra vez lo estudia, ayudado por un método similar al de los rayos equis, pero mucho 

más avanzado. 

Bien, así descubría de qué lo podría alimentar; asimismo, supo que se trataba de un macho. Por supuesto 

que, con el afán de prevenir cualquier posible contagio, decide ponerlo en cuarentena en el domo transparente. 

Conforme esto ocurre, de a poco el extraño se va familiarizando con el Gato, y se da cuenta de que no pertenecía 

a una especie peligrosa, tal cual él suponía. Por el contrario, era muy dócil. Así, pasado el tiempo de la 

cuarentena, se volvió su amigo inseparable. Y no tardó en acompañarlo por todos lados dentro de la nave, pues 

ya no necesitaba tenerlo encerrado. 

Al visitarlo en la nave unos amigos extraños igual que él, lo consultaron por la mascota tan rara, ya que 

ellos nunca habían visto una especie como el Gato, y menos que fuera tan amigable, porque ahora precisamente 

el paseante se sentaba en un sillón, y ahí, a un lado de sus piernas, saltaba el Gato. Él lo acariciaba gustoso, por 

lo que un sujeto exclamó: ––¡Hey, qué ligero es! ––y se dispuso a acariciarlo. 

Desconfiado, el minino no quiere ser tocado por un desconocido, así que maúlla, da un salto y se retira 

hacia el fondo de la nave, dejando asombrados a los visitantes y, más aún, al sujeto que quiso tocarlo. 

––¿Qué dijo? ––y se respondió a sí mismo: ––Vamos, no importa ––de inmediato agrega dirigiéndose a los 

presentes: ––¿Saben? Mi Mascota es mejor. 

––¿Por qué es mejor? ––interroga el Dueño del Gato. 

––Porque tiene cinco patas y tres cabezas. 
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Y allí comienzan sus alegatos los otros tres amigos. 

––¿Qué te pasa? Mi mascota tiene seis patas y cuatro cabezas ––indicó uno. 

––Y la mía tiene dos alas y dos patas. 

––No se hagan líos, la mía es superior a todas: posee tres patas, tres cabezas y tres alas. 

Mientras ellos discutían, a través de la ventanilla de su nave, el dueño del Gato ve pasar un cometa allá a lo 

lejos, en las alturas. Obligado por la curiosidad, se pone de pie, camina y va a la ventana para seguirlo con la 

mirada, hasta que el cometa desaparece. 

Luego de regresar a su asiento, explica a sus amigos: ––El Intelecto. 

––¿Cómo dices? ––pregunta uno de los visitantes. 

––Digo que el intelecto es lo importante. ¿Cuántos idiomas hablan sus mascotas? 

––Ninguno, ¿y la tuya? ––responden en coro. 

––Un idioma ––dice el Dueño, y continúa––. Pero muy pronto sabrá treinta y cuatro. 

El sujeto que quiso tocar al Gato exclama: ––¡Oh! Entonces tu mascota me dijo algo. 

––Sí ––contesta el Dueño a secas. 

––¿Qué me dijo? 

––¡Que no te metas con él! ––replica en tono de broma, y sonríe en forma maquiavélica. 

Al notar la inhabitual expresión en su rostro, los amigos fingieron una sonrisa de amabilidad. Y enseguida 

los camaradas continuaron hablando de mascotas, siempre de mascotas, en tanto que consumían llamativas 

cantidades de cereal y té, como viciosos, hasta saciarse. 

Estos insólitos y pequeños hombrecillos son similares a extraterrestres jamás vistos antes; parecidos a 

búhos con grandes ojos, pico y alas cortas, con la diferencia de que poseen cuatro manos, y en sus dos patas usan 

zapatos. Aparte, visten camisa y pantalones, igual que el Dueño del Gato. 

Una vez que se hubieron retirado los cuatro amigos, muchas horas más tarde ––es decir, hasta la siguiente 

sesión––, el Dueño se propone un objetivo bien específico, y justo cuando le da cereal al Gato negro, se dice, sin 

dejar de acariciarlo: ―¡Evolucionaré la raza de mi mascota!‖. 
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De esta manera, con ese pensamiento dándole vueltas por la cabeza, el particular paseante empieza su 

extravagante tarea, consistente en cruzar al minino con otras mascotas, razas obviamente seleccionadas por él, 

para que los cachorros salieran con mejores características y, si fuera posible, más inteligentes.  

Y bien, algunas de esas primeras razas, o sea, de las cruzas iniciales, se producen con dos de las mascotas 

de sus amigos, quienes se disputan los críos de la primera y segunda camada. Claro, después que el Dueño 

tomara un cachorrito de cada grupo ––los dos con mayor parecido al Gato negro––, los otros, por su parte, 

prefirieron los más raros, para poder presumir que sus mascotas eran peculiares. 

Sin embargo, al Dueño del minino no le importaba mucho la apariencia física, sino la inteligencia. Y así, de 

allí en más, varios de aquellos hombrecillos viajaron a lejanos planetas llevando consigo a los transformados 

cachorros, pues algunos nacieron con un patrón genético similar al de la progenitora: con alas, tres cabezas, 

plumas o seis patas, entre otras variantes, y sin ningún color definido. 

En cuanto crecieron los volvieron a cruzar, aun con razas que no tenían nada que ver desde el punto de 

vista biológico. Y aunque al principio no pocos se rechazaban, al fin acababan cediendo y se fecundaban con 

mascotas raras. Más que raras, eran extrañísimas. 

Decíamos que se fecundaban. Sí, mas sin el menor cuidado por parte de sus dueños, ya que ellos no les 

realizaban el mínimo estudio. Mejor dicho, no les importaba el control de la raza del Gato, así que no todas las 

veces el resultado era favorable; en ocasiones, los cachorros no lograban ni siquiera sobrevivir tres o cuatro 

intervalos. 

Cabe aclarar que, por el afán de obtener una mascota distinta, aquellos dueños se comportaban como 

cretinos. No… ¡En verdad eran unos cretinos! Los cruzaban y cruzaban de forma indiscriminada con animales 

incompatibles en cuanto a sangre, o a genes, y acababan muriendo a causa de epidemias. Apenas el uno o dos por 

ciento de los nacimientos resultaba exitoso. 

A medida que esto ocurría en aquellos planetas, el Dueño del primer Gato visitaba otras Galaxias a bordo 

de su nave espacial. Cargaba con el Gato y los primeros críos de cada camada, descendientes directos del felino. 

Si a algún minino se le descubrían tendencias agresivas o problemas de adaptabilidad para convivir con los 

demás gatos, después de traerlo en la nave en varias oportunidades y de someterlo sin éxito a recursos de 

disciplina, el Dueño revisaba el registro de su natalidad y lo regresaba a ese Planeta. Allí lo entregaba a una 

autoridad médica, a quien notificaba de su agresiva conducta. Había funcionarios que no le daban mucha 

importancia al asunto, y los dejaban libres. Transcurrido un período, terminaban lamentándose, porque la 

mayoría de estos gatos se volcaba a la delincuencia, y los obligaban a capturarlos para encerrarlos junto con 
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diversas especies de mascotas que también eran detestables. Tenían forma de reptil con alas y tres patas; unos 

como perros con cinco cabezas, y otros semejaban pollos con una particular cola larga. 

A partir de cierto momento, el primer Gato ya no funcionó como semental, y a pesar de que el Dueño lo 

consideró un problema, no tardó en encontrar una solución para seguir con el experimento. 

El que tenía que suplir al padre, o sea, al semental, sería el último hijo, y así fue por determinado lapso. En 

lo sucesivo volvería a modificar el sistema; para continuar estaba el primer hijo de cada hijo, de la primera y 

única camada. A decir verdad, esta modificación alargaba el proceso, porque exigían esperar que el cachorro 

creciera para cruzarlo. Dadas las circunstancias, solo tenían sexo una ocasión con cada hembra. Si bien en los 

alumbramientos llegaban tres o cuatro gatitos, el Dueño tomaba uno de cada grupo y se olvidaba de la hembra y 

de los otros críos. 

La historia se repetía en cada uno de los planetas: el Dueño viajaba sin cesar y el tiempo seguía su marcha 

inexorable; volvía a pasar, y cada vez llevaba más gatos en la nave. Solamente cuando no había cruce en alguno 

de los planetas se conservaba esa misma cantidad, porque eran todos machos. Lo importante a los ojos del Dueño 

residía en que cada nuevo Gato saliera más inteligente y de mejor raza que el anterior. De hecho, los primeros 

Gatos de la primera a la séptima generación ya no vivían: habían muerto de viejos, y sus cuerpos fueron 

cremados en un horno especial de la nave. El Dueño se encargaba del ritual de lanzar las cenizas al espacio. 

En su laboratorio solo guardaba el primer Gato, ya disecado, que usaba para efectuar estudios que le 

pudieran servir. Pero las consultas a este respecto se reducían, porque era habitual que el hijo del hijo tuviera 

mejores perspectivas de vida, así como características favorables para vivir en el espacio. 

Bien, en una ocasión, en medio del silencio absoluto del cosmos, iba conduciendo su nave y de pronto 

escucha un ―¡Mirriauu!‖. Era un Gato que se había escapado de la jaula. Acto seguido, el minino salta al asiento 

de copiloto y, contra todo pronóstico, se sienta igual que el Dueño; lo empieza a imitar en sus movimientos con 

las manos, presionando incluso botones de los controles, aunque con evidente torpeza. Tal aptitud es suficiente 

para que al Dueño se le ocurriera otra idea, otro proyecto mejor. Y ya no quiere mascotas raras, ya no quiere 

mascotas especiales; al parecer, por sí solas las circunstancias hacían que los gatos fueran desarrollándose, pues 

nacían con mayor capacidad intelectual. Y sin quitar la vista del Gato que lo imitaba, exclamó, primero con 

extrañeza y entrecerrando los ojos, y luego abriéndolos al máximo y con júbilo: ―¿Mascotas serviciales? 

¡Mascotas serviciales!‖. 

 ―¡Hey, hey, qué buena idea!‖ ––se dijo a sí mismo––. Crearé una nueva raza. En muchos planetas se 

necesitan obreros y vigilantes, seres que lleven a cabo el trabajo pesado y sucio del cosmos, y yo tendré esos 
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trabajadores, los cuales negociaré por millones de monedas de oro‖. 

¡El paso estaba dado! ¡Había nacido un nuevo empresario y una nueva raza por evolucionar! 

Y si bien tarda ocho mil generaciones más ––unos cuatro mil años, según el calendario de la Tierra––  en 

esperar el tan ansiado resultado, al fin llega… Sí, parcial, pero llega. Como una compensación a su esfuerzo y 

perseverancia, el experimento dio frutos. Resulta que en uno de los descansos de la actividad pudo descubrir, 

entre el montón de mininos de la jaula, un modelo a seguir, o por lo menos eso creyó. 

Y es que no era tan fácil encontrar la variable de los genes, la combinación perfecta de razas, razas 

compatibles, razas modelo en cuanto a físico, en cuanto a comportamiento… Bueno, toda una serie de 

características especiales que seleccionaba. Por supuesto que no faltaban las dosis de ultra vitaminas que les 

inyectaba al macho y a la hembra antes y después del apareamiento. Estudiaba los detalles con cuidado, y cuando 

trabajaba en su laboratorio no tenía límite de tiempo. Vestido con su bata blanca, iba y venía cargando varias 

muestras de líquidos en pequeños tubos transparentes. Allí, en las jaulas, aquellas mascotas raras esperaban el 

turno de la copulación. 

El Dueño siempre estuvo obsesionado pensando que la nueva raza funcionaría. 

Entonces, si los resultados no eran positivos, se tomaba una pausa. Daba un respiro, lograba sacar fuerzas 

de la flaqueza y volvía a la carga. 

Y es que si bien durante el proceso hubo varios mininos candidatos que le permitieron pensar en terminar 

el experimento, el Dueño no podía con su genio y les encontraba defectos. 

Sin embargo, sucedidos tantos y tantos apareamientos, en una pausa de aquellas en que les daba de comer a 

los gatos, el Dueño observó al último de los cachorros, un minino negro con estrellas blancas a lo largo y ancho 

de su aterciopelado cuerpo, cuya piel se sentía como una tela muy fina al tacto. 

––¡Hey, hey, qué bien, cachorrito! ––lo halagó, y al verlo caminar apoyado en sus dos patas traseras, como 

imitándolo a él, continuó: ––¡Ajá! Tú serás el iniciador de la nueva raza. 

Y lo sacó de la gran jaula en la que estaba con los demás gatos. Enseguida lo condujo por el pasillo de la 

cosmonave, agarrándolo de una mano cual niño que apenas empieza a caminar, hasta llegar a la sala de la nave. 

Allí, el Dueño sube al minino a la pequeña mesa del centro. 

––Ahí quédate ––dice. 

Se sienta en su sillón grande giratorio, y de inmediato lo somete a una disciplina de órdenes: ––Siéntate, 
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levántate, arriba las manos, abajo las manos. 

No conforme, desea enseñarle a leer y escribir por medio de cubos. 

––Repite conmigo: ―a-b-c-d‖… ––y así sucesivamente durante varios intentos, tras los cuales el Dueño 

conoce todas sus capacidades, pero también sus limitaciones. Es entonces que se da cuenta de que, aun siendo 

muy inteligente, el Gato no soporta más de cinco horas despierto. Dado su nivel de su exigencia, esto constituye 

un defecto, un gran defecto para él, y con eso tronó. 

―Este minino no funcionará‖ ––se dijo con desilusión. 
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Capítulo VII 

  

―Es muy dormilón, le falta, le falta ––se dice, y agrega––. Quiero una raza que no duerma, que no coma y 

trabaje sin parar‖. 

Y lo colocó de nuevo en la jaula. De inmediato posa la vista en el padre del cachorro dormilón, que 

también lo escuchaba balbucear. 

Así que, sin perder un minuto, lo lleva a la estancia de clase y vuelve a repetir el programa de la disciplina; 

o sea, todo el periodo de prueba desde el principio. A pesar de ser todavía joven, este gato muestra mucha 

inteligencia incluso en las primeras lecciones, lo cual satisface al Dueño, pues no tendría que esperar a que 

pasara de cachorro a joven para cruzarlo, lo mismo que en los casos anteriores. No, ya no estaba para 

desperdiciar ni un solo minuto. En verdad, a nadie más que a él le urgía terminar el experimento. 

Lo cierto es que se ve favorecido por este cambio. El nuevo estudiante evidencia características exactas a 

las del cachorro… Claro, sin dormir tanto. Y, además de la piel negra con estrellas blancas, posee mejores ojos. 

Cada uno cuenta con un par de óvalos azul cielo y fondo amarillo. En posición oblicua, estos óvalos forman una 

equis, y en la intersección de ambos se ubica la pupila. Están en constante movimiento circular y conservan una 

armonía con el otro ojo. Por ejemplo, si un óvalo se mueve hacia la derecha, el otro lo sigue. El resultado es un 

acompasado y armonioso desplazamiento de los ojos: los dos óvalos van a la derecha, o bien a la izquierda, y así 

sucesivamente. El Dueño no se explicaba cómo no se fijó antes en ello. 

Este descendiente aprendió rápido a caminar en dos patas, y en cinco intervalos ya ayudaba al Dueño a 

alimentar a los demás gatos. Algo que le llamaba la atención era que este minino repasara y repasara las 

lecciones enseñadas, aparte de que le gustara aprender matemáticas y demostrara profundo interés en dirigir la 

cosmonave. Al ver su desempeño y su inquietud por superarse, el Dueño empezó a expresar admiración por él.  

––Hey, hey, ya sé que quieres aprender y aprender; pero cada cosa a su tiempo. 

––Mirriauu ––responde el Gato, como si hubiera comprendido. 

―Este minino me puede servir, le voy a tener paciencia‖ ––pensó el amo. 

Debido a que él no se caracterizaba por la paciencia, se mostraba ansioso; no obstante, tenía que aguantar 

el receso, ya que necesitaba otra hembra, la última para la raza definitiva. Desesperado y emocionado a la vez, 
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emprende el vuelo. Atraviesa el Universo sin rumbo fijo, sin saber adónde dirigirse; lleva la nave en zigzag, 

convencido de que en el camino se concentrará. Por el momento solo balbucea: ―¡Estoy cerca, muy cerca, me 

falta solo un paso más!‖. 

Bueno, el corazón ya no le latía: le galopaba de emoción. 

Y así, el Gato negro, aquel Gato común y corriente que una vez fuera terrestre, ¡evolucionaba! Ya no 

volvería a ser lo que en el pasado, ahora se convertía en un Gato espacial con inteligencia, con extrema 

inteligencia. 

Porque conforme iban pasando las lecciones, aprendía muy bien a leer y a escribir; asimismo, las 

matemáticas y a hablar los treinta y cuatro idiomas que le enseñaba el Dueño. Desde luego que no podían faltar 

las clases de vuelo. 

Después de recorrer varias Galaxias y millones de kilómetros, aún sin dar con la minina que se adecuara a 

los gustos del Dueño, llegaron a otro Planeta, a otro de tantos que visitaron. Era muy extraño y singular. Para 

comenzar, diremos que este Planeta se ilumina por cuatro soles; en verdad, unos soles muy especiales, porque se 

limitan a dar luz; no calientan, sino que proporcionan una luz blanca y tenue, como si viniera de unas lámparas  

fluorescentes. Esta característica creaba un ambiente muy agradable: no se sentía ni frío ni calor.  

Bien, el Dueño, con el minino en el rol de copiloto, estacionó la cosmonave. Enseguida el sujeto salió 

apresurado para ir a explorar, en tanto que el Gato oprimía unas teclas luminosas con las que apagaba las luces 

internas de la cápsula de mando; acto seguido, las exteriores, y al fin desactivó el cinturón de seguridad para 

ponerse de pie. A esa altura, el minino ya se había ganado, de modo oficial, el nombre de ―El Ayudante‖, ya que 

conocía todas las actividades de la nave. También aprendió a vestirse con pantalones de tirantes de pechera y 

tenis, igual que su amo. 

El Dueño demoró un rato considerable. Al regresar y abrir la puerta, gritó con júbilo. 

––¡Hey, hey, Ayudante! No hay peligro, puedes sacarlos. 

En cuanto el Ayudante abrió la jaula, aquellos mininos salieron en estampida caminando en cuatro patas.  

No tardaron en dejar atrás al Gato dormilón, que avanzaba lento en sus dos patas traseras,  y vestido con 

pantalones de tirantes y zapatos. El Dueño se alistó para realizar una exploración pormenorizada con el Ayudante 

––su mejor discípulo––, y ambos bajaron de la nave y se fueron caminando juntos por aquellos senderos 

empedrados. 
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El Dueño era una especie de hombrecillo bajito de un metro veinte centímetros de estatura; poseía dos 

piernas con sus respectivos pies, cuatro manos y cabeza de búho. De ahí que acostumbrara a dormir poco; eso sí, 

era muy inteligente y solía mostrar una sabiduría sin parangón. En el instante en que retornaban por un camino 

diferente del que se habían retirado, se toparon con una roca de mediana altura en cuya superficie se leían unos 

signos que el Ayudante no lograba comprender. Por supuesto que el Dueño pudo interpretarlos. Conservando los 

guiones en su lugar, se dispuso a leer con lentitud: ―P-l-a-n-e-t-a-c-h-i-o‖. 

Producto de tal revelación, el Ayudante exclama: ––¡Hey, hey, es el Planeta Chio! ¡Vámonos, que puede 

ser peligroso! 

Y los dos corrieron con prisa, pensando que podían ser descubiertos por los habitantes de aquel sitio tan 

particular y a la vez indescifrable. Y, claro, ¡ellos sin armas para defenderse! Cuando entraron a la nave, ya los 

gatos estaban adentro, pues se escuchaban sus maullidos. 

––Fíjate que estén todos ––ordenó el Dueño. 

El Ayudante se dirigió al fondo de la nave, volvió corriendo a la cápsula de controles e informó: ––Están 

todos. 

Enseguida ocupó su puesto de copiloto y puso en marcha el vehículo. Sin embargo, fracciones de segundo 

antes del despegue, el Dueño se detiene y reflexiona: tiene una corazonada. 

––Hey, hey, ¿por qué nos vamos? Si todavía no vimos a nadie peligroso ni nos están atacando ––y apagó la 

cosmonave, tras lo cual gritó: ––¡Nos quedamos, Ayudante, vamos a descansar! 

Y aunque en este Planeta, al igual que en muchos otros, no existía la noche, los gatos se tomaron un lapso 

para dormir. 

En los mundos de esta parte del Universo, el tiempo se mide por intervalos de dieciséis horas de actividad y 

ocho de descanso. Este personaje apenas dormía. Era más que suficiente descansar sentado meditando en su 

sillón, allí en la salita cercana a la cápsula de controles, situada en la primera puerta a la derecha del pasillo 

central. 

Nunca había conocido un Planeta tan tranquilo como este; o por lo menos, eso aparentaba. Siempre que 

visitaba un astro prestigioso, o lo recibían con profusa algarabía, o los hallaba tan poblados, que a veces no 

encontraba un hueco para estacionar su nave, y se veía obligado a hacer tratos de negocios o saludar a los amigos 

por el video teléfono, sin contacto personal. 
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El Dueño interrumpía su descanso para vigilar por las ventanillas. No notaba nada extraño; el panorama 

transmitía tranquilidad, así que regresaba a su asiento declinable, donde pensaba. Tenía facilidad para 

concentrarse: imaginaba cómo iba a distribuir a esa nueva raza; fantaseaba con los pedidos de trabajadores, que 

requerirían tantos para allá, tantos para acá; y obvio, con los millones de monedas de oro que ganaría por 

rentarlos. De este modo transcurre aquella noche de proyectos. Perdido en esas inmensidades, tan concentrado 

está en sus planes, que no se da cuenta del paso del día. De pronto entra el Ayudante. 

––Dueño, Dueño, los abuelos y el dormilón quieren su desayuno, ya es hora del nuevo intervalo ––y le 

señala el marcador de intervalos que portaba en el pulso izquierdo. 

Sin esperar respuesta, se dirige a los cuatro depósitos grandes de cereales, ubicados ahí en la salita de 

descanso del Dueño. Para ser exactos, le quedaban a las espaldas de donde estaba sentado. Sin aspavientos ante 

el pedido del Ayudante, seguía concentrado, con la mirada fija en una ventana de la nave 
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Capítulo VIII 

Tan distraído está mirando hacia el infinito, que ni siquiera se da cuenta de que el Ayudante sale. Solo 

minutos más tarde vuelve a la realidad y grita según lo habitual. 

––Hey, hey, a desayunar… ¡Claro que vamos a desayunar! 

Si bien está en soledad y nadie lo escucha, hace caso omiso. Toma una bandeja con las cuatro manos para 

dirigirse a los cuatro depósitos de cereales, y los abre al mismo tiempo con la intención de servirse surtido; no es 

que fueran cuatro cereales diferentes, sino en verdad un cereal con cuatro sabores. 

Acto seguido, con cada mano toma un puño de cereal para depositarlo en la bandeja ubicada sobre el 

mueble. Enseguida vuelve a sostener la bandeja con una mano y consume el alimento con la misma velocidad 

que se lo sirvió. 

––¡Ayudante, estamos por salir! ––y repasa con la lengua el cereal que le queda en el pico; parece con más 

prisa de la acostumbrada. De hecho, piensa que le urge volver a explorar el Planeta Chio, mientras los cajones 

cierran automáticamente. Sí, porque incluso el mínimo detalle en esta nave está construido a su necesidad.  

Por ejemplo, los cajones de los cereales se sitúan dos arriba y dos abajo, de manera que los puede abrir 

todos al mismo tiempo, como sucede en esta oportunidad. Y así, hay varios grupos de cosas de cuatro en cuatro, 

justo a la medida de su cantidad de manos. 

Además, se observan, en la puerta de salida de la nave, un sombrero, un bastón, un abrigo y un cinturón 

con arma de rayos láser, con los que se equipa de una sola vez, no sin antes llamar al Ayudante de nuevo.  

––¡Vamos a salir! ––reitera, y el Ayudante llega presuroso. 

––De acuerdo ––contesta, y así se retiran de la nave caminando juntos. En esta ocasión, los otros gatos se 

quedarían. 

Después van y van sin cesar por un rumbo diferente del primero. Marchan en completo silencio, sin que 

ninguno pronuncie una sola palabra. Da la sensación de que cada cual espera que el otro lo consulte al toparse 

con una roca extraña cerca o a lo lejos. Persistían en la búsqueda y pasaban las horas, pero no encontraban ni un 

habitante o algo que les indicara que el Planeta tuviera una forma de vida. Y bien, tras recorrer varios kilómetros, 

se sentaron a descansar en la base de una roca grande. Si somos sinceros y consideramos el tamaño de los dos, 

casi todas las rocas eran grandes. A pesar de eso, esta roca es una de las de mayor tamaño en aquella zona. En 
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tanto que el Dueño semeja un hombrecillo de un metro veinte centímetros de alto, el Ayudante es aún más bajito, 

de noventa y ocho centímetros; no obstante, camina y se ve como otro hombrecillo. 

Llegaron al pie del peñasco, donde se sentaron. Lejos de descansar, el Ayudante se muestra hiperactivo, 

curiosea el entorno. En consecuencia, escala la roca para ver adónde estaba la cosmonave. Observa en varias 

direcciones y al fin la localiza; se distingue allá a lo lejos entre penumbras, porque la luz de los cuatro soles no 

sirve de mucho a tan larga distancia. Y al voltear la vista hacia otro rumbo, se percata de algo extraño, por lo cual 

rompe el silencio. 

––Mirriauu, ¿qué es eso que está allá? 

En cuatro saltos y sin soltar el bastón ni el sombrero, el Dueño se coloca en la parte alta de la roca. 

––Parece un bosque ––opina el minino ante la sorpresa de su amo. 

Y el Dueño afirma con su acostumbrado: ––¡Hey, hey, sí es un bosque! Echémosle un vistazo. 

Acto seguido, en cuestión de segundos bajan de la roca con el propósito de dirigirse al bosque. 

––Espera, Ayudante ––se detuvo––. Primero busquemos la nave: no vaya a ser que esté más lejos de lo 

esperado. 

El Ayudante asiente con la cabeza y responde: ––Tiene usted razón. 

Ya en el camino de vuelta al vehículo espacial, el Dueño se ve más relajado. Está seguro de que este 

Planeta no es de peligro, y por supuesto que averiguará la situación en aquel bosque para luego emprender la 

partida. Ni por un segundo olvida el objetivo principal: quería… no, debía encontrar la hembra adecuada para el 

Ayudante y así generar la nueva raza, la nueva raza que tanto lo obsesionaba. 

Vaya lo que es el destino: cuando las cosas se van a dar, simplemente se dan. Después de buscar y trabajar 

tanto, claro está. 

Al regresar a la nave los esperaba una agradabilísima sorpresa. Igual no nos adelantemos a los hechos: 

mejor veamos su reacción. 

A unos cuantos metros de la nave se detienen al escuchar unos maullidos desconocidos. 

―¡Mirriauu! ¡Mirriauu!‖. 

––¿Qué es eso, Ayudante? ––consultó el Dueño, y de inmediato se escondieron detrás de unas rocas. 
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Otra vez aquel maullido rompía el silencio: ―Mirriauu, mirriauu‖. De pronto divisan a una linda gatita 

blanca, un hermoso ejemplar que daba vueltas alrededor de la nave sin dejar de maullar. Ni el Dueño ni el 

Ayudante salían de la sorpresa. 

––¡Justo lo que necesitamos! ––murmura el Dueño con emoción, y la gatita insistente, seguía maullando en 

torno de la nave––. Pero, ¿qué dice, Ayudante? Aunque el Dueño sabía muchos idiomas de criaturas del 

universo, ahora no lo reconocía; por lo menos, desde esa lejanía le sonaba como otro idioma. Lo cierto es que se 

trataba de una variable del maullido del Gato, que justo no recordaba. Ocurre que en ese momento tenía trabada 

la lengua y estacionado el cerebro, no salía del asombro. Entonces, con algunas dificultades se dispone a 

contestar el Ayudante. Sí, pues él entiende, porque de alguna manera, sin saber cuándo ni dónde, esa gatita era 

descendiente de su misma raza.  

––Dice: ―Pa-pá, ma-má, pa-pá, ma-má‖ ––responde balbuceando, sin despegarle una fracción de segundo 

la vista a la gatita. 

––¡Exacto! ––exclama el Dueño, con el razonamiento ya recuperado. Y al instante lo asalta una duda: 

―¿Por qué a veces el maullido suena doble y al mismo tiempo, como si se tratara de dos gatos? Y si así es, ¿en 

dónde está el otro?‖. 

Con la curiosidad reflejada en el rostro, se va acercando por detrás de las rocas para verla de más cerca. Y 

entonces descubre que la gatita tiene dos cuellos, dos cabezas sobre su cuerpo, y dos bocas, cuatro ojos y cuatro 

orejas. 

Bien, de alguna forma, esta minina deriva de la raza de uno de los tantos gatos que el Dueño abandonó en 

el espacio. Por lo visto, lograron civilizarse, porque camina y se viste igual que el Ayudante: con pantalones de 

pechera, tirantes y tenis. Solo que sus pantalones, a diferencia de los de él, que los usa largos, llegan a la rodilla, 

tal cual acostumbran a vestir las hembras del espacio. 

Al Dueño no le sorprenden sus características; al fin y al cabo, en el espacio existen cientos de razas 

extrañas. Lo que no le gusta es que así no lo tenía contemplado. El punto es que deseaba una hembra con una 

sola cabeza, lo mismo que el Ayudante, ya que con él la iba a cruzar. Y saltando al futuro, conjeturaba que los 

críos de dos cabezas iban a dormir demasiado; por no mencionar las dos bocas, con las que comerían mucho. En 

conclusión, de grandes serían gordos y dormilones. 

No, no le servirían para trabajadores. Esa raza sería un fracaso total que echaría por tierra sus planes. 

Descorazonado, decide salir del escondite; con una de sus cuatro manos le hace señas al minino ordenándole que 

salga, y le habla en voz baja, con tono autoritario. 
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––Ayudante, vamos a ver qué quiere. 

Sigilosos, los dos se acercaron tratando de no asustar a la minina y así evitar que se fuera corriendo.  Al 

Dueño le interesaba eso si entablar un diálogo con alguien diferente. Entonces se esfuerza por ocultar la molestia 

que le provoca el hecho de que ella no se parezca a lo que busca, e impostando una voz amable le pregunta: ––

¿Buscas a alguien en especial? 

Ella, que observaba la nave con detenimiento, se sobresalta y voltea de inmediato. Permanece sin contestar 

y, en cambio, los mira de arriba abajo. Luego se vuelve y les da la espalda. Allí aprovecha para colocar las manos 

en su pecho y presionar hacia adentro su segunda carita; levanta la tapa de su pechera y, tras abotonarla, la deja 

oculta. Acción que sorprende al Ayudante. 

––Mirriauu, ¿cómo fue eso?   

Ella vuelve a verlos de pies a cabeza intentando ocultar su nerviosismo. Considera muy extraño que un 

hombrecillo con cabeza de búho le hable en su mismo idioma, por lo cual se le olvida la interpelación.  

––¡Mirriauu! ¿Mande usted? ¿Cómo dice? No, si ya me voy. 

––¡No! ¡Te pregunté qué haces aquí! ––replicó el Dueño––. Mejor dicho, quiero saber si buscas a alguien 

en especial. 

Ella esquiva el interrogatorio como toda una fémina, y contesta lo que quiere y cuando quiere. 

––¿Es de ustedes? ––indaga sin dejar de mirar la nave. 

––Sí ––responde el Ayudante––. ¿Por qué? 

––No, por nada ––contestó la minina un poco titubeante––. Bueno, sí, busco a mi Papá y a mi Mamá, que 

hace mucho tiempo nos dejaron aquí. 

El Ayudante iba a pedir una aclaración por eso de que ―nos dejaron‖, pero no lo hace y piensa: ―A lo mejor 

ella se está contando en plural por lo de dos cabezas‖, y continúa el diálogo: ––¿Por qué se fueron tus padres? 

––No me lo explicaron mucho; solo dijeron que tenían que ir a la guerra, a un Planeta muy lejano, en donde 

viven los hermanos de mi padre, y se marcharon en una nave similar a esta: ovalada y color plateado. ¿Saben? 

Mi padre es blanco y tiene dos caritas, como yo; y mi madre es negrita y con una sola carita. ¿Los han visto por 

algún lado? ––preguntó con ansiedad. 

––Mirriauu, no, no los hemos visto ––expresó el Ayudante. 
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––Nos dejaron aquí para estar más seguras ––hace una pausa y le echa una última mirada a la nave a modo 

de despedida: ––Bueno, ya me tengo que retirar. Gusto en conocerlos. Si los ven, ¿por favor les pueden decir que 

los estamos esperando? 

––Claro, en cuanto los veamos les pasaremos el mensaje ––repuso el Dueño. 

La minina se encaminó entre las rocas y dio por terminada la plática, mas el Dueño y el Ayudante no 

estaban dispuestos a perderla tan fácilmente. Para el Ayudante, esa minina es una escultura de hembra, toda una 

belleza. Se podría decir que se había enamorado a primera vista, y por eso mismo quería conocerla más; el 

Dueño, por su parte, solo se interesa por saber de dónde viene, porque quizás ella era un indicio que lo conducía 

a la meta que él buscaba. A lo mejor, en su Planeta de origen podía encontrar a la hembra indicada para el 

Ayudante, por lo cual el Dueño quiso detenerla y le consultó: ––¡Hey, hey! Espera, no nos has dicho de dónde 

vienes, ni en qué Planeta naciste. 
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Capítulo IX 

Ella contestó sin detenerse. 

––Mis padres son del Planeta X4, donde se conocieron y unieron para proyectar un futuro juntos. Recién 

unidos, abandonaron ese Planeta por la aventura de conocer nuevas galaxias. A su regreso, la relación entre el 

pueblo y el gobierno era insostenible, y se había declarado una revolución que complicaba en gran medida la 

vida de los habitantes. Entonces, mis padres, muy jóvenes todavía, viajaron a otro Planeta y luego a otro. Usted 

sabe, el clima a veces muy frío, a veces muy caliente… Pasó el tiempo, se acostumbraron a vivir en la nave, y ahí 

nací yo. 

La minina les platica, y el Ayudante y el Dueño caminan con ella bien entrados en la conversación. Tal es 

su interés, que ni siquiera se dan cuenta de que avanzan por un angosto túnel cuya parte alta está cubierta de 

grandes rocas que amenazan con caer sobre sus cabezas. Sin importarles mucho, siguen dialogando. 

––¿Ya conocían este Planeta? ––preguntó el Dueño. 

Ella quiso retrasar la respuesta; ignoró la consulta y se limitó a seguir relatando con aire de nostalgia. 

––¡Cuánto extraño una casa igual a la que tienen todos! La etapa de mi infancia pasó muy rápido en la 

cosmonave. En mi adolescencia aprendí lo profesional, usted sabe… ––y le habló al Dueño: ––Las cosas que una 

chica cosmopolita debe conocer: la tecnología y la ciencia… La nave espacial tiene enciclopedias propias para 

estudiar lo que sea. 

Esta vez dirigió la mirada y una sonrisa al Ayudante, quien sintió como si lo electrizara. Nada de 

mariposas, sino gatitos en el estómago. A partir de ese instante, el Ayudante aseguró que la relación sería más 

que amistosa. Por su parte, el Dueño se mostraba entusiasmado con la plática de la minina. 

―Cómo habla y habla. Al fin y al cabo, es hembra. Claro, todas las hembras se caracterizan por hablar 

mucho en cualquier parte del Universo. Es agradable, además, porque se comunica con fineza‖ ––se dijo para sí. 

––Además de lo profesional ––continuó ella––, ya mi madre me enseñaba los menesteres de una hembra 

para antes y después de los críos. En esa época, una vez cerca del Planeta X4, mi padre recibió un mensaje 

urgente por el video teléfono. Eran sus hermanos, que necesitaban ayuda inmediata y lo esperaban en ese 

Planeta. Repito: no me informaron con detalles; es más, no querían que yo supiera. De hecho, me enteré porque a 

escondidas repasé la grabación del mensaje, que hablaba de una guerra entre dos planetas: el X4 y el X34. De allí 

en adelante ya no vi tranquilos a mis padres. Ellos empezaron a buscar un lugar, nunca imaginé para qué, y 
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cuando lo encontraron salí de la duda: era para dejarnos aquí. Bien, así llegamos a este Planeta que no 

conocíamos. 

––Bien, ¿y qué lugar es este? ––interrumpió el Dueño al ver que llegaban a una cueva. 

––Es nuestro refugio ––respondió ella. 

De pronto se escuchó un ―Mirriauu‖ proveniente del fondo de la caverna. 

––¿Quién más está contigo? ––consultó el Dueño, y al instante se dejó ver una Cachorrita con las mismas 

características de la minina. 

Presuroso y sintiendo que el Sistema Planetario se le caía encima, el Ayudante imaginó que sería su hija, y 

se lo preguntó. Si así fuera, ¿el padre también estaría por ahí? ¿O iba a regresar por ella? ¡Cuántas dudas se le 

vinieron a la cabeza! Por ende, esa ilusión que sentía por la gatita, ¿no podría ser? Tuvo la sensación de que la 

minina demoró una eternidad en contestar, por lo cual la interpeló otra vez, casi sin aliento y preparándose para 

una catástrofe. 

––¿Quién… es… la… Cachorrita? ––alcanzó a pronunciar con voz balbuciente. 

Al notar la presencia de extraños, la pequeña dio la espalda a fin de ocultar la segunda carita, tal cual hizo 

con anterioridad la minina grande. Ella tomó las cosas con calma, y con una voz dulce, amable y sincera, dijo: ––

¿Ella? Es mi hermanita. 

―¡Uf, qué alivio!‖ ––se consoló el Ayudante. 

Sin embargo, el Dueño, un hombrecillo con experiencia, advierte la situación que pasa el Ayudante y la 

hace notar. 

––¡Hey, hey! Ayudante, ¿en qué pensabas? Creías que la Cachorrita era su hija, ¿verdad? ¿Acaso no ves 

que es idéntica a ella? Si fuera su hija, no se parecería tanto. Además, con lo jovencita que es, ¿tú crees que si 

tuviera pareja estaría sola en este lugar? Porque si una hembra y un macho se unen, es para estar juntos por la 

eternidad, aun en el peligro, en la pobreza, en la riqueza, en la salud o en la enfermedad. 

Ahora el Dueño era el que se mostraba desatado: hablaba sin parar, como un experto en el conocimiento de 

la relación de pareja. Ante tal perorata, el Ayudante y la minina cruzaban sus miradas muy seguido. Y ahí 

continuaba el otro hablando de las experiencias de su vida. 

––En mis épocas de jovencito me gustaba una morenaza. ¡Qué hembra, cachorros! Mi vecina tenía cuatro 
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piernas y cuatro manos; sin lugar a dudas, habría sido una buena compañera, pero no me correspondió por ser 

menor de edad, mucho menor que ella. Más adelante, ya un poco mayor, me enamoré de otra búha, un poco 

gordita, que me trajo cacheteando los planetas. 

La minina y el Ayudante sonrieron. 

––Si bien esa fue mi primera novia oficial, tampoco llegamos a nada, ya que se marchó del Planeta con su 

familia; y aunque le escribí muchas veces por correo electrónico, sus contestaciones eran cada vez más 

distanciadas, hasta que le perdí la pista. Y bueno, yo no podía vivir de recuerdos. La olvidé por otra joven cuyo 

físico no me resultaba muy atractivo; sin embargo, me gustaba muchísimo su modo de ser. ―Con esta sí me voy a 

juntar ––pensé yo––, si me toma en serio, claro está‖. Y como así fue, no tardamos en unirnos. Nos juramos amor 

eterno, fuimos el uno para el otro, y vivimos un tórrido y profundo romance. A los meses nació nuestra hija, una 

preciosa Cachorrita búha, idéntica a su padre… Bueno, modestia aparte… De su mamá sacó esa sonrisa y esos 

ojos de los cuales yo me enamoré. Y de repente, ―bum pum bas‖, se acabó todo: sí, era muy bueno para ser 

realidad. 

––¿Y a qué se debió, Dueño? ––interrogó el Ayudante. 

––Pues nada, que vinieron las dificultades con la mamá de ella; primero, respecto del cuidado de su hija, 

que iba dar a luz y necesitaba atenciones especiales. Segundo, las visitas a la cosmo-casa se volvieron más 

frecuentes al nacer la cría, y se justificaba diciendo que no podía vivir sin su nieta, que era casi exacta a ella. Ahí 

sí me pasó a torcer el cuello y junto con eso se devaluó mi vida. ¿Cómo mi cría va a ser igual a mi suegra? A ver, 

cachorros, ¿me lo pueden explicar? ––se dirigió al Ayudante y a las dos mininas, que permanecen sentadas en 

unos bancos de piedra alrededor de una mesa del mismo material. 

Los tres están muy atentos a la plática del Dueño, que para eso de relatar se pinta solo. Luego la minina les 

ofrece té y cereal, y ellos agradecen con gusto. 

––No lo niego: la mamá de ella me ayudó con mi adorada búha y con mi cría, porque las acompañaba 

cuando yo me encontraba en viajes de negocios. No obstante, fue la causante de la separación, ya que intervino al 

extremo en nuestras vidas, aprovechando que yo trabajaba lejos del Planeta. De lo contrario, desde el principio la 

habría puesto en su lugar. Pero, ¡qué tarde me di cuenta de que no estaba conmigo, sino contra mí! ¿Cómo es 

posible que utilizara la experiencia de la vida para poner en mi contra a mi propia pareja? Y es que le calentaba la 

cabeza: que yo de parranda, que yo tendría otras hembras, que yo irresponsable… 

––¿Y eso era verdad? ––pregunta el Ayudante. 
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––No, no, nada de eso. Si acaso un poco distraído y demasiado concentrado en mi trabajo. Lo que pasa es 

quise prosperar muy rápido, y eso me indujo al abandono de la familia. Sin embargo, he reflexionado, y quizás 

no me quiso lo suficiente, considerando que se dejó influir de esa forma por su mamá. ¿Saben algo? Bueno, si no 

lo saben se los voy a decir: los negocios constituyen la actividad más absorbente del Cosmos. Lo cierto es que a 

veces les das mayor importancia de la que en realidad tienen, y sin querer vas dejando a un lado tu vida privada, 

tu familia, lo que más quieres en el mundo ––dijo el Dueño con nostalgia y, tras dar un sorbo al té, prosiguió––. 

Bueno, la cosa es que los viajes tenían destinos alejados, así que tardaba mucho en regresar. Después mi suegra 

se llevó a vivir con ella a mi polluela y a mi pareja porque ―se sentían muy solas‖. Por el momento no tuve otro 

remedio que aceptar aquella incómoda circunstancia. Pero una ocasión en que volaba de paseo en la cosmonave, 

me las llevé a las dos a mi casa. Entonces explotó la bomba contenida dentro de mí; ya no sé si nomás le dije o le 

grité… 

En cuanto el Dueño pronuncia eso, la minina lanza un ―mirriauu‖, con el cual evidencia que no lo cree. 

––Está bien, está bien: le grité ––replicó––, aunque no le quise gritar. Allí le avisé que de ningún modo 

seguiría aguantando esa situación: ―Es suficiente ––le dije––. Tú ya no eres libre para estar siempre con tu mamá: 

ya tienes una familia, y aquí en tu cosmo-casa debes atender a tu cría y a mí, ¿entendido?‖. Y ahí terminé con la 

reclamación. De inmediato, a su turno me reprochó: ―Ya no aguanto la soledad: tú vives de viaje en tus negocios, 

o al menos eso me dices. Voy a regresar con mi madre, no vas a cambiar, lo nuestro ya no es unión de pareja‖ ––

acusó. 

Los interlocutores observaban boquiabiertos. 

––¿Creen que es poco? Bueno, escuchen esto: ―También es posible que tú tengas otra‖, acusó. Ustedes 

saben… Cosas de hembras. Durante ese tiempo se quedó con el único propósito de descansar. Yo intenté 

acariciarla, pero me rechazó. Sí, el afecto se había enfriado. Acto seguido, se marchó con mi cría; y según sus 

palabras, pensaría si decidía volver. 

––¡Mirriauu! ¿Y volvió? ––indagó la minina emocionada. 

––No, al menos hasta ahora la sigo esperando. 
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Capítulo X 

—Bueno, cachorros, no tengo por qué contaminarlos con mi tristeza. Yo soy de los que piensan que una 

familia debe estar unida, tenerse paciencia y confianza, sobre todo de ella para él. 

Tras estas palabras del sujeto, la Minina y el Ayudante se cruzaron unas miradas penetrantes y llenas de 

fuego. El Dueño los interpretó de inmediato: sin querer le había dado una buena ayuda al minino, así que repuso 

al instante: ––¿Qué estoy diciendo? Vámonos, Ayudante, tenemos prisa ––y fue a la puerta, no sin antes 

agradecer y despedirse tomando la mano de la Minina––. Gracias por el té y el cereal ––dijo con voz más firme 

que amable, lo que dio a entender a su colaborador que se trataba de una despedida para siempre. 

El corazón le da un vuelco: no lo puede aceptar, y aunque tiene que hacer algo al respecto, se acerca 

resignado a decir adiós. 

––Bueno, oiga, muchas gracias por su atención ––pronunció el Ayudante con evidente timidez. 

Al tomar su mano para despedirse, la siente fina, muy delicada. Cree que el universo se le transforma, ve su 

entorno inundado de colores destellantes. Tal es su entusiasmo, que de pronto quiere abrazarla y besarla. Ella, 

por su parte, lo mira fijo a los ojos, como si le rogara: ―¿Cuándo vas a volver?‖. En ese trance están, y la 

hermanita rompe el encanto. 

––Mirriauu, ¿me das más cereal? 

––Claro, claro ––contesta, y suelta la mano del Ayudante sin dejar de mirar cómo se retira. 

––Sí, hasta luego ––saludó él, y enseguida le hizo una pregunta, esa que ella esperaba con ansias: ––¿Puedo 

volver a verla? 

––Claro, si tiene tiempo. 

––Bien, hasta luego ––y se aleja corriendo, porque el Dueño ya había salido. 

Cuando el Ayudante llega a la nave, su jefe estudiaba un montón de papeles en la salita. En eso, quiere 

pedirle una opinión acerca de Minina, pero no. Mejor no le consulta nada, pues se da cuenta de que el 

hombrecillo está muy concentrado, y decide salir de la salita. Al percatarse de que entró y en un segundo salió, el 

Dueño exclama: ––¡Ah, ya viniste! Qué bueno, porque nos tenemos que retirar ––alzó la voz, pensando que el 

Ayudante andaba lejos. 
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––Nos tenemos que retirar, ¿lo oyes? Lo más rápido posible. Tengo que encontrar tu futuro, tengo que 

seguir con el experimento, tenemos que hallar una pareja para ti. No podemos perder ni un minuto.  

Y seguía gritando sin despegar la vista de los papeles que tenía en las manos, por lo que no advierte que el 

Ayudante está en la puerta escuchando sus palabras. 

––Ustedes, los jóvenes, no saben lo que les conviene: esa minina no me atrae nada para la familia… ¡Es 

bicéfala! ––vociferaba. 

En eso, el Ayudante interrumpe dando un zapatazo al piso. 

––¡Ah! ¿Estás aquí? Qué bueno, para que te enteres de una vez que tú necesitas algo mejor, algo más digno 

de ti, alguien que te merezca. 

Esperemos… ¿Dónde he escuchado esto? El Dueño hablaba igual que una mamá terrestre después de que 

el hijo le presenta una novia que, según ella, no llena los requisitos en función de la predilección que tiene por el 

―pequeño‖ consentido. 

Y el Dueño continuaba hablando a medida que buscaba entre los papeles. El Ayudante ignora cómo 

reaccionar. Lo invaden sentimientos encontrados; duda si agradecerle la preocupación tendiente a que fuera feliz, 

o mandarlo a la Galaxia más lejana por hablar mal de esa minina encantadora. 

––¡Ajá, la encontré! ––Prorrumpió el Dueño––. Aquí está la información que necesito con respecto a la 

Galaxia donde se encuentra el Planeta X4. 

––¿El Planeta del cual es Minina? 

––No, Ayudante. Ella nació en la cosmonave, ¿no escuchaste? El X4 es el sitio en el que nacieron sus 

padres. Anda, apresúrate a surtir de combustible la nave. 

––Es que allá todas habrán de ser iguales a ella, no tiene caso. 

––¿Quién te lo asegura? Puede haber una variante de genes ––contestó con lentitud el Dueño, que 

abandonó la pequeña sala con los papeles en la mano. En realidad, a pesar de que no parecía estar muy 

convencido de su propia versión, su perseverancia lo motivaba para averiguarlo. 

El Ayudante no halla la forma de retrasar la partida, no se le ocurre nada. Entonces abre unas válvulas y 

oprime botones con luces de colores a un lado del depósito de cereal, para que el combustible pase a la máquina 

central de la nave. 
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Pensó que si llegaba a irse, quizás ya no vería a Minina. En eso, el Dueño pregunta desde la cápsula de 

mando: ––¿Ya está lista la nave? 

––Sí ––dijo con desgano el Ayudante. 

Corre a la cápsula para ocupar su puesto de copiloto, y de inmediato coloca cuatro pequeños discos 

compactos de arranque. Acto seguido, asegura las puertas y ventanillas, por lo cual se escucha el ―clic-clic‖ 

electrónico de los seguros en las cerraduras. 

A instantes de despegar, se lo ocurre algo; desconoce si funcionará, pero lo intenta, así que fingiendo 

emoción casi grita: ––¡Mirriauu, no exploramos el bosque! 

––¿El bosque? ––se sorprende y repite el patrón––. ¡El bosque! Bien, vamos primero al bosque ––

determinó movido por la curiosidad. 

―¡Funcionó!‖ ––se alegró el Ayudante. A raíz de este cambio traza un rápido plan. En fracciones de 

segundo llegan al bosque y apagan la nave. 

––Vamos, Ayudante. 

––¿Llevamos los gatos? 

––No, no, lo haremos rápido, solo veremos si hay comestibles. 

Cuando bajan la escalinata de la nave, el Ayudante demora con la intención de quedarse unos metros atrás, 

y avisa desde la mitad de la escalinata: ––Dueño, yo busco por este lado ––su mano señala la dirección opuesta a 

la que el otro llevaba, hecho que le causa extrañeza, ya que el Ayudante nunca andaba en soledad. 

Y convencido de que haría alguna de sus necesidades, le recomienda: ––Está bien, mas no te tardes, nos 

encontraremos allá adelante. 

Confiado, el sujeto emprende su marcha y olvida el asunto por un buen rato. Más tarde, al revisar su 

marcador de intervalos, nota que el horario de la actividad ha vencido. 

Recordemos que las jornadas de trabajo en el espacio son de dieciséis horas por ocho de descanso.  

Este Sistema Planetario es muy diferente, porque no existen el Sol ni la Luna, como en la Tierra. En 

consecuencia, no se produce el ciclo del día y la noche. Los planetas más avanzados se iluminan muy bien con 

luz artificial, y los menos afortunados ––tal es el caso del Planeta Chio–– tienen que vivir en una constante 

semioscuridad. 
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Decíamos que no existe el día ni la noche, lo cual implica una manera distinta de considerar el tiempo. En 

coincidencia con la Tierra, se mide por intervalos de veinticuatro horas; no obstante, se distribuyen de diferente 

forma. 

Aun cansado porque ha sido un intervalo muy agitado, el Dueño no se rinde y sigue caminando entre 

aquellos grandes árboles, sin ver nada que parezca comestible. Y no es hasta después de dos horas que se topa 

con unos árboles conocidos. Bien, la fruta de estos árboles es la fresa; no una fresa común y corriente, sino una 

muy desarrollada, casi del tamaño de una naranja terrestre, y del mismo color y sabor: rojas, dulces y jugosas.  

Al ver tantos árboles juntos, el Dueño no puede contenerse y expresa jubiloso: ––¡Hey, hey, no creí 

encontrar tanta cosmo-fresa! 

Esta fruta es rica así: basta con cortarla y consumirla. Pero él y los gatos la prefieren procesada; o sea, en 

forma de cereal. El Dueño suele comprarlo en almacenes de varios planetas. Sin embargo, si está muy caro, 

adquiere la cosmo-fresa y la procesa en un horno especial que trae en la cosmonave. Debemos comentar que 

corre con mucha suerte, ya que no es muy habitual que por estos planetas de la Galaxia florezca la cosmo-fresa. 

––¡Vaya fortuna! ––se dice mientras mira aquellos árboles rojizos. 

Y corre a buscar al Ayudante pensando que estaría en la cosmonave. Al llegar allí, lo aguardan dos 

sorpresas. 

Primero: al ver la puerta de la cosmonave abierta y sin nadie cerca, sube y entra corriendo. En verdad, 

jamás habían tenido un descuido, puesto que era muy exigente en eso de la seguridad. Decíamos que entra 

buscando y gritando: ––¡Ayudante! 

Lo que en mayor medida le molesta es que haya dejado abierta y sin vigilancia la puerta de la cosmonave. 

Por lo que se dice murmurando: ―Es un minino joven… El punto es que hasta hoy ha sido responsable. No sé qué 

está pasando aquí‖. 

Segunda sorpresa: se acuerda del hijo del Ayudante y va a buscarlo. 

 ―Seguro que el dormilón sabe algo‖ ––no obstante, tampoco lo encuentra, ni a los otros gatos. 

¿Cómo era posible que hubieran dejado la nave sola y abierta? 

―¿Dónde están todos? ¿Qué está pasando aquí?‖ ––gritó enfurecido, y es que si por algo se caracterizaba, 

era por su mal genio. Así que no dejaba de rumiar su coraje y buscar por toda la nave. 
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―Los voy a dejar aquí tirados: a la fregada con el plan de la nueva raza. Con estas indisciplinas nada va a 

funcionar, ya no me queda paciencia ––el Dueño estaba decidido a terminar con su proyecto––. Ya no más, esto 

solo me ha dado dolores de cabeza‖. 

Seguía rumiando su furia, y al pasar por la salita de descanso, le extraña ver la luz prendida y el sillón de 

espaldas a la puerta, al revés de como acostumbra ponerlo él. Al asomarse, alcanza a observar a alguien que está 

sentado durmiendo en la butaca, y se acerca para hablarle en voz alta. 

––¡Ayudante, Ayudante! ––y le movió el asiento. 

En cuanto el minino despierta, el sujeto ve que no es el Ayudante, sino el Dormilón. 

––Dormilón, ¿qué haces aquí? ¿Dónde están los demás? ¿Dónde está el Ayudante? ––insistía el Dueño, en 

tanto que el gato se despabilaba frotándose los ojos con las manos, y él, desesperado, daba vueltas en torno del 

sillón. 

––¿Qué pasa, no me vas a contestar? 

Si bien tiene el defecto de dormir mucho, el Dormilón no es tonto; físicamente es idéntico al Ayudante: 

grande, fornido y con estrellas en toda su piel. Por eso el Dueño lo confundió. A pesar de esa similitud, se 

diferenciaban en los ojos: los de él son por completo amarillos, y los del Ayudante se caracterizan por los 

llamativos óvalos. Por supuesto que en esta situación no se los podía ver sino hasta que despertara. No solo se 

parecen en lo físico: ahora que ha pasado bastante tiempo, también en la inteligencia, como lo demuestra en esta 

ocasión, pues contesta siguiendo el mismo orden con que le pregunta el Dueño. 
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Capítulo XI 

––Mirriauu, mire usted, yo vine aquí a leer un poco y me quedé dormido: aquí está lo que leía ––señaló al 

libro, tirado en el piso, y prosiguió––. Los demás están en el bosque. El Ayudante nos llevó y dijo: ―Cuando 

quieran, pueden regresar‖, y se fue. Yo volví solo, pensando que él traería a los primos.  

––¡Y dejaste la puerta abierta! ––reclamó el Dueño. 

––No, yo la cerré. 

––Bueno, ya lo aclararemos ––comenta más calmado––. Y tú me vas ayudar a traer comestibles; busca un 

recipiente, que yo buscaré otro. 

Transcurridos unos minutos, ya están en el bosque. 

––Córtale a esos árboles, Dormilón, que yo le corto a otros dos. 

––¿Y los demás? 

––No te preocupes: con cuatro es suficiente. 

No está de más apuntar que las cosmo-fresas crecen en árboles grandes, a diferencia de las fresas terrestres, 

que se dan en plantas. 

Empiezan a cortar las cosmo-fresas tan rápido, con tal entusiasmo y dedicación, que parece que están 

compitiendo. En cuatro vueltas cortan las de abajo de cada árbol; en tres vueltas y saltando, las de altura media; 

por último, en dos y saltando aún más, las de arriba, donde el árbol se angosta. Decíamos que las cortan y las 

depositan en un cosmo-costal que cada uno tiene en el piso. Se trata de una competencia que, por lo visto, ganará 

el Dormilón, porque salta con mayor rapidez, por ser un minino liviano; pero no, a pesar de tener un físico más 

voluminoso y no ser tan veloz en los saltos, el Dueño corta las cosmo-fresas a cuatro manos, lo que lo hace ganar 

por fracciones de segundo. Terminada la labor, toman sus cosmo-costales y los llevan a la nave, en cuyo interior 

se escucha una algarabía de gatos. 

––¡Qué desorden! ––exclama el Dueño––. Fíjate qué les pasa ––y ya se iba el Dormilón, cuando fue 

interrumpido––. ¡Hey, deja el costal aquí! 

––¡Ah, sí claro! ––contesta el despistado, y se va. 

Por su parte, el Dueño lleva los dos cosmo-costales a la bodega de comestibles en proceso. Acto seguido, 
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los vacía en un gran horno metálico que cierra al instante; mueve una perilla para darle temperatura de cuatro 

grados centígrados, y programa el reloj para que se apague de forma automática al finalizar el proceso de secado.  

Esta bodega de la nave se encuentra más allá de la salita de descanso; es decir, por el pasillo central, en la 

segunda puerta de la derecha. Bien, una vez que termina, el Dueño sale y la cierra con el seguro. De inmediato se 

da cuenta de que los gatos se han callado. 

 ―Estos comestibles serán una buena reserva ––murmuró––, aun con los veinticuatro gatos a bordo, a 

quienes hay que darles una buena ración en cada inicio de intervalo. Vaya, no fue en vano que nos quedáramos 

otro rato‖. 

A propósito de ello, el horario de descanso ya llevaba dos horas y media de retraso. Al ver su marcador de 

intervalos, el Dueño se asombra: ––¡Qué tarde es! 

Y en cuanto se pone a caminar por el pasillo, lo alcanza el Dormilón, que quiere hablarle. 

––Dueño, Dueño, los primos tenían hambre, ya les di. 

El Dormilón había aprendido a darles de comer con solo ver la medida que el Ayudante les servía en el 

horario de descanso, y la correspondiente a la jornada de actividad, que era una mayor por ser de dieciséis horas.  

El Dueño, que no duda de su capacidad, responde: ––Está bien ––y se acordó que era cierto, ya que había 

salido apurado con el Ayudante a buscar comestibles al bosque una hora antes del descanso––. Gracias ––replica, 

y se va rumbo a la sala. En el camino recuerda a alguien, así que se dirige de nuevo al Dormilón. 

––Oye, oye, háblale al Ayudante y dile que estoy en la sala ––daba por hecho que el Ayudante había 

regresado con los otros gatos. 

Pero veamos qué pasa en realidad con el Ayudante quien, según el Dormilón, los deja en el bosque. 

Efectivamente, firme en su empeño de quedarse a buscar a la Minina, así lo hizo. Al rato, desobedeciendo al 

Dueño, vuelve a la nave y lleva los gatos al bosque. Sin embargo, le preocupaba la situación; de hecho, nunca 

había abandonado al Dueño, en virtud de que lo consideraba un padre. Tras dejar a los gatos en el bosque, corre y 

corre por todas partes, agitado igual que un loco. Y en verdad no sabía si hacía lo correcto, y pensó en 

arrepentirse y desestimar el plan. Entonces se imaginó que el Dueño lo obligaría a aparearse con una hembra que 

no le gustaría, y con otra y otra más según su capricho. 

 ―Mirriauu, no voy a ser feliz. Y si me fuera, ¿cómo regresaría, si no tengo cosmonave propia? ¿Cómo lo 

convenzo para que me traiga de vuelta? No, eso es imposible‖. 
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Y es que ya desde ese momento su inteligencia resultaba notable; y no tan solo su inteligencia, sino los 

sentimientos que desarrollaba. 

¿Cómo podía ser que concibiera la vida de esta manera? No cabe la menor duda de que ya no es un Gato 

común y corriente. Él piensa en una pareja, en una sola hembra. Después de darle muchas vueltas al asunto en su 

cabeza, decide hacer lo que le dicta el corazón, lo que haría todo enamorado. Y como tal, privilegia a su pareja:  

se quedará a buscar a su joven amada.  

Ya con esa determinación, corre jubiloso por los arbustos y se dirige a la nave, de donde traerá ropa para 

quedarse. Todavía un poco nervioso y cuidando que no lo fueran a descubrir, abre, entra y cierra la puerta con 

normalidad, pues ignoraba que hubiera alguien adentro. Va hasta su recámara ––sí, a su recámara: él y su hijo el 

Dormilón ya eran unos gatos evolucionados y dormían en camas grandes e individuales––. Decíamos que llega a 

su recámara, saca con prisa una maleta y la llena de ropa. Al buscar su marcador de intervalos (o sea, su reloj), 

no lo encuentra. Ya con la maleta en la mano, se acuerda que lo dejó en la salita de descanso; va y lo toma de 

arriba de un mueble ubicado a un lado de la puerta. Al recogerlo, advierte que el Dormilón está sentado y 

dormido en el sillón. 

 ―¿Qué? ¿Cómo que está aquí? ¡Si yo lo dejé en el bosque!‖. 

Es que, en tanto él había estado dando vueltas y vueltas por los matorrales, el Dormilón regresa. A raíz de 

esto determina avanzar con más prisa, sale de la salita casi de puntillas con el marcador en la mano izquierda, sin 

detenerse a ponérselo en el pulso, ya que en la derecha lleva la maleta. No le da demasiada importancia y se 

dirige a la salida de la cosmonave. Iba a cerrar la puerta, pero no, prefiere dejarla abierta por dos razones: una, 

para no despertar al Dormilón, quien podría percatarse de su partida, ya que la puerta tiene un sistema de sonido 

que se activa con cada movimiento y se escucha en toda la nave; y dos, por si los gatos regresaban antes que el 

Dueño, pues podrían entrar sin ningún problema. Ocurre que el único Gato que sabía abrir la puerta era 

precisamente el Dormilón, que estaba adentro. Así, al escuchar la algarabía de los gatos, el Dueño pensaría que él 

estaría con ellos y no lo buscaría tan rápido. 

El minino construye ese escenario de posibilidades en apenas fracciones de segundo; baja de la nave y 

vuelve a internarse en el bosque. 

Buena teoría. El punto es que no imagina lo indispensable que le es al Dueño dentro de la nave. Por 

supuesto que resultaría imposible pensar que se marcharía sin él. 

El Ayudante camina por una vereda y se frena para ponerse con calma el marcador de intervalos. Pero se 

ve obligado a hacerlo con mucha prisa, porque justo por ese camino vienen en bola jugando los demás gatos, lo 
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cual lo obliga a esconderse detrás de unos arbustos. Al minuto sale del escondite y se va por ese camino 

pensando en hallar un refugio para poner en orden sus ideas. Recién pasado un largo rato llega a una bifurcación 

del camino, en la que se detiene y titubea, indeciso ante la disyuntiva. Reflexiona un segundo y levanta los 

hombros, demostrando que le da igual cualquier dirección. Así que toma la vereda de la derecha y sigue hasta 

encontrar varias rocas que forman una pequeña cueva. Conforme, explora alrededor y resuelve que esa será su 

guarida. 

Convencido de que el sitio es seguro, se sienta y se recuesta en el piso; pone la maleta de almohada, cierra 

los ojos a fin de meditar mejor, y sin querer se queda dormido. 

¡Y cómo no va a tener sueño, si esta jornada ha aumentado de dieciséis a diecinueve horas! Para el 

Ayudante  es demasiado tiempo sin dormir. 

En tanto, el Dueño ya sabe que el Ayudante no está en la cosmonave, porque hace rato que el Dormilón le 

dio la noticia. Afuera del vehículo especial, el sujeto se preocupa y camina para acá, camina para allá y camina 

por doquier, de vez en cuando llamándolo en su idioma natural. Su grito se asemeja a un ulular.  

Si uno de los gatos se perdía en algún lugar, ese ulular del búho era capaz de guiarlos. No obstante, en este 

caso no funciona porque el Ayudante no quiere regresar, y el Dueño lo presiente. Incluso fatigado, quiere ir a 

buscarlo, aun sin creer que esté perdido. Entra corriendo a la cosmonave con el deseo de que lo acompañe el 

Dormilón; sospecha que entre los dos lo convencerán de regresar. Pero al llegar a la recámara del Dormilón lo 

encuentra soñando otra vez, aunque en su cama. Y a punto de moverlo, reflexiona: ―No, con esta ya son dos 

veces que lo despierto en el mismo intervalo. Mejor que duerma‖. 

Se retira a su sala de descanso con la voluntad de sentarse en su acostumbrado sillón, y comenzó a hablar 

para sí con voz muy baja: ―El Ayudante debe de andar por ahí haciendo travesuras con la Minina… Seguro‖. 

Si bien eso lo preocupa, acaba resignándose. 

 ―Total, una aventurilla no va a significar nada. Y eso en caso de que lo acepte esa minina, que se ve muy 

exigente, muy remilgosa. No, no creo que lo acepte. Ya volverá, ya volverá ––y se queda con esas palabras, que 

le reverberan en el pico y la cabeza––. Ya volverá, ya volverá‖. 

Y la verdad es que, muy fatigado, acaba rindiéndose y se queda profundamente dormido. 

Es que el corte de las cosmo-fresas es un trabajo pesado e inhabitual para él. Lo cierto es que casi siempre 

las compra en los almacenes, sin necesidad de esforzarse. 
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Al día siguiente, avanzadas las primeras horas, ya viene el Dormilón del bosque, entra a la cosmonave y va 

directo a la salita, donde está el Dueño. Lo que son las cosas de la Galaxia… Ahora él es despertado por el Gato, 

que lo llama: ––Mirriauu, Dueño, Dueño. 

––¿Qué pasa? ¿Qué pasa, Ayudante? ––contesta despistado a causa del profundo sueño en que está. 

––No, soy el Dormilón ––aclaró con tono informativo––. El Ayudante no ha llegado. 

––¡El Ayudante! ––exclama el Dueño, que recuerda rápido el embrollo. 

––Ya lo fui a buscar al bosque y tampoco está. 

––¿Cómo dices? 

––Digo que el Ayudante no está por ningún lado. 

––Sí está ––afirma el Dueño. 

––¿En dónde? 

––En el bosque ––y apunta con las cuatro manos en esa dirección––. Lo que pasa es que el Ayudante anda 

encaprichado con alguien. 

––¿Con alguien? 

––Ya te explicaré en la ocasión oportuna ––promete el Dueño, y cambia el tema de conversación––. ¿Ya 

les diste comida a los gatos? 

––No, todavía no. 

––Ven, ayúdame ––ambos van a los cajones y toman los recipientes para llevarles el cereal. 

––Mira ––anuncia el Dueño––. Vamos a buscar al Ayudante de una forma muy práctica. 

En eso iban y venían con los recipientes en la mano, primero para darles cereal y luego para servirles agua. 

Recorren la sala-almacén, y después de atravesar el pasillo repleto de puertas a ambos lados, llegan al final; 

siguen a la izquierda y pasan por un corredor corto que los conduce a un pequeño salón, donde se alojan los 

gatos. La puerta de entrada es una reja metálica grande, dividida a su vez en cuatro pequeñas puertecillas por 

medio de las cuales se les sirve cereal, y otras cuatro para el agua. 

El minino se muestra muy atento a lo que hace y dice el Dueño. Al finalizar con la comida de los gatos, 
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abandonan ese lugar; el Dueño adelante y el Dormilón corriendo detrás de él, para allá y para acá, entrando y 

saliendo por todas las puertas del pasillo… Es que no se quiere perder una palabra de esa plática, pues el amo 

nunca le dio la suficiente importancia como para charlar con él. Solo una vez, en un intervalo, en épocas de su 

niñez. En este momento se le presenta la oportunidad, la nueva oportunidad. 

Bien, al llegar a otro pequeño salón, el Dueño repite: ––Lo vamos a buscar todos, y rápido. 

Debido a que no decía cómo, el Dormilón se puso nervioso. 

––Ayúdame a mover estas perillas a la derecha, mientras oprimo los botones. Estos controles son para el 

agua caliente, y estos para el agua fría ––el Dormilón no entendía nada. 

―¿Esto qué tiene que ver con la búsqueda del Ayudante?‖ ––pensaba, y desistió de preguntar porque el 

sujeto actuaba muy apurado. 

Aclarado el tema del agua fría y caliente, el Dueño va a un mueble, saca una toalla, ropa limpia y se mete a 

la regadera, no sin antes ordenar al Dormilón: ––Ve a la sala y, por favor, tráeme unos tenis y calcetines limpios; 

en un minuto salgo. Espérame en la cápsula de controles. 

Eso le resulta muy extraño al Gato, que hasta entonces no había presenciado esas actividades. Enseguida 

lleva los tenis y calcetines al baño. Mejor dicho, lo que él cree que son calcetines. En efecto, no los conoce muy 

bien, ya que solo los usan el Ayudante y el Dueño. 

Tras la ducha de un minuto, apareció de inmediato en la cápsula de mando. Lucía pantalones nuevos, 

negros y de pechera, y exhibía un semblante de relajamiento. El baño le sienta bien, por lo que grita: ––Hey, hey, 

ya me hacía falta, ¿verdad, Dormilón? 

Tenía en sus manos los tenis, la camisa y otras cosas. Al prestar atención, reclamó: ––Oye, ¡estos no son 

calcetines! 

––Mirriauu… ¿Y qué son? 

––¡Son guantes! Los calcetines se usan en los pies y los guantes en las manos. 

El Dormilón saca las manos de los bolsillos y le muestra lo que trae puesto. 

––¿Se parecen a estos? 

El Dueño se acerca, le mira las manos y lo corrige sonriendo. 
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––¡Ja-ja-ja! No, Dormilón, esos son calcetines. Mira, dámelos y yo te doy los guantes. ¿Sabes? Tienes que 

aprender mucho. 

A medida que él se pone los calcetines y los tenis, el minino se coloca los guantes. Cuando el sujeto queda 

casi listo y solo le resta ponerse una camisa negra, le consulta al gato: ––¿Qué tal me veo? ––y termina de 

deslizar las manos en las correspondientes mangas de la camisa––. Tengo que verme bien, voy a visitar a unas 

amigas. 

––¿Amigas? ¿Dónde están las amigas? 

––Allá ––y señaló con una de sus manos una estrella muy lejana que se veía a través de la ventanilla. 

––¿Qué crees? 

––Bien ––dijo el Dormilón, que esperaba más información acerca de cómo irían a buscar al Ayudante. 

––Llegó la hora. Sí, vámonos rápido ––propuso a secas el Dueño, quien primero mencionó que todos 

buscarían al Ayudante. 

––¿Traigo a los primos? ––quiso saber el Dormilón, suponiendo que irían los gatos. 

––No, ¿para qué? 

Conforme se iba acercando al sector de conducción de la cosmonave, menos entendía el Dormilón. 

––Oprime esos botones y siéntate en ese sillón ––ordena el Dueño y, para sorpresa del gato, le asigna el 

asiento de copiloto; al instante inserta cuatro discos compactos al mismo tiempo con las cuatro manos, y al 

hacerlo, ―bum pum bas‖ ya estaba prendida la cosmonave––. ¡Vamos, Dormilón! ––dictamina con voz de 

mando. 

El felino no había experimentado la sensación de estar en la cápsula de un vehículo espacial, y menos aún 

conduciéndolo, pues el Ayudante, el más distinguido minino, era el encargado de realizar ese trabajo. 
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Capítulo XII  

 

En la actualidad el Dormilón estaba marginado de esas acciones, de esas actividades que, si bien en un 

principio le iban a ser delegadas a él, se le encomendaron a su padre: sí, porque desde que el Dueño se dio cuenta 

de que dormía mucho, nombró al Ayudante por discípulo. Sin embargo, el Dormilón tuvo la capacidad de 

retención, de no olvidar nunca las enseñanzas del sujeto. Y por eso evolucionó con ayuda de su padre ––claro, a 

mucho menor ritmo––, lo cual le sirvió para escalar a esa posición. Ahí sentado de copiloto del Dueño en aquella 

grande, moderna y compleja cosmonave, sentía una emoción indescriptible; y a causa de esa conmoción demora 

su respuesta. 

––¡Vamos, Dueño! 

Gracias a un complejo sistema de elevación intermitente, la nave efectúa movimientos parciales laterales y 

hacia arriba para tomar una dirección. Se encuentra sobrevolando el centro del bosque, y así, desde el aire, el 

Dueño empieza a llamar al Ayudante por los altavoces. Fue entonces que el Dormilón comprendió eso de que 

―iban a buscarlo todos‖. 

––¡Ayudante, Ayudante! Necesitamos tu presencia en esta nave, ya nos retiramos del Planeta ––anunciaba 

una y otra vez, y del extraviado ni señales. 

Luego de unos segundos, se van volando por toda la circunferencia del gran bosque, y repite el anuncio.  

––¡Ayudante, Ayudante! Se necesita tu presencia, ya nos retiramos del Planeta. 

Y el Ayudante no acude al llamado. Por supuesto que lo estaba escuchando y viendo la nave ahí arriba de 

su escondite. En eso, ya desesperado, el Dueño lo va a buscar al refugio de la Minina; al no verlo salir, después 

de llamarlo varias veces, quiere estacionar la nave en terreno firme. Ocurre que no puede hacerlo dadas las 

condiciones de la superficie, que es muy rocosa y dispareja. No obstante, no se da por vencido y abre una puerta 

lateral, que no es precisamente la principal de la nave, sino otra situada en la cápsula de controles; por allí se 

extiende, de modo automático, una escalerilla metálica de unos doce metros de largo con pasamanos. Acto 

seguido, ajusta la altura de manera que llegue ahí abajo, a la primera roca, justo encima del refugio donde viven 

las mininas. 

         El Dueño se vio en la obligación de encargarle los controles de la nave al Dormilón. Le ordenó que la 

conservara en esa posición y a esa altura. El Dueño decide bajar y, de pie sobre la cueva, ve entre las rocas la 
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puerta cerrada. Desciende por el traspatio, que está al descubierto, y al entrar observa que no hay nadie. Se nota 

que las mininas tuvieron una salida ocasional, porque sus cosas ––por ejemplo, los utensilios de cocina–– están 

en la mesa del comedor y su ropa en la recámara. Por lo pronto, el Dueño no sabe qué hacer. Se queda un 

momento pensativo y sale. Duda y regresa: se le prende el foco, toma papel y lápiz de la mesa y deja un recado 

que dice: ―Ayudante, me tengo que retirar. Volveremos a vernos. El Dueño‖. 

 ―Tarde o temprano buscará a la Minina, si es que no anda ya con ella‖ ïïpiensa, y de inmediato sale del 

refugio por donde entró. Vaya sorpresa: encuentra la escalera metálica de la nave colgando en el traspatio. 

―Este Dormilón es más listo de lo que creí‖ ––se asombra. Y en cuanto él sube, el gato activa los controles 

para recoger la escalera y cerrar la puerta. Sin dejar pasar desapercibidas estas acciones, lo halaga: ––Te felicito, 

Dormilón: aprendes rápido. Buen trabajo, creo que vas a ser mi Ayudante oficial, porque el Ayudante anterior, 

que es tu padre, va a estar muy ocupado en otras cosas. Siempre que me prometas no dormir tanto. 

––Sí, Dueño, se lo prometo ––responde el minino entusiasmado. 

El Dormilón se siente muy orgulloso por lo del puesto, pero más por ser hijo del Ayudante; si bien no se 

demostraban gran simpatía que digamos, el Dormilón se pone muy bien por ese vínculo de sangre, pues esto le 

confirma muchas cosas. Por caso, el evidente parecido y la razón por la que podía comunicarse con el Dueño 

igual que el Ayudante, a diferencia de los otros gatos, que hablaban sin que se les entendiera, o entendían sin 

hablar. Y si antes no sabía con certeza que era hijo del Ayudante, aunque igual se lo decía su instinto; ahora tenía 

que dar las gracias al Dueño, y esforzarse un poco para que fueran efusivas, por haberlos distinguido de esta 

forma y ocuparse de ellos con tal dedicación, sin ser siquiera de su especie. 

El minino no encuentra palabras a fin de demostrarle su gratitud, y tras darle la mano, sentencia: ––

¡Gracias Dueño, no sabe cómo se lo agradezco! 

Al ser objeto de esa franqueza por parte del Dormilón, él le corresponde dándole un abrazo, y contesta: ––

Vamos, vamos, no es nada… 

A pesar de que resultaba muy difícil tocarle el corazón por su carácter duro, áspero y lo escueto que era 

para comunicarse, el Dueño se conmovió ante esa demostración. 

Y bueno, el Dormilón todavía ignora el plan de su amo, el verdadero plan del que será objeto su padre, de 

tenerlo a la fuerza con él para un experimento orientado a crear una nueva raza; y tal vez él mismo pasara a 

participar en los planes. No obviemos que esa amabilidad del Dueño no era gratuita. 

––En conclusión, Dormilón, ya eres el Suplente del Ayudante. Desde hoy te encargarás de las actividades 
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que desarrollaba tu padre. Ya te enseñaré los deberes y las necesidades de esta cosmonave. Fíjate, serás el 

Suplente y, en consecuencia, el copiloto de la cosmonave. ¿Qué te parece? 

El minino no sale de la sorpresa. Claro que acepta, por lo que responde enseguida: ––¡Mirriauu! Me parece 

excelente, Dueño, y gracias de nuevo. 

Acto seguido, se sientan en sus respectivos sillones, ahí en la cápsula de mando. 

Mientras el Dueño nombraba Suplente y copiloto al Dormilón, la cosmonave se mantenía allí flotando en el 

espacio, esperando que le dieran destino, que la guiaran adonde fuera, adonde tuviera que ir.  

Una vez sentados cada uno en su sillón, el Dueño le da las primeras órdenes a su nuevo copiloto.  

––Oprime los botones amarillos y mantén ese volante con la señal al centro ––él, por su parte, oprime otros 

cuatro botones azules, toma con firmeza dos volantes pequeños y casi al instante exclama con júbilo: ––

¡Vámonos! 

La nave se levanta de nuevo gracias a su sistema intermitente, toma el rumbo y avanza con la velocidad de 

un rayo, dejando en el espacio una estela de luces de colores. Así se van del Planeta Chio. 

El Dueño meditaba cómo iniciar la conversación con el Suplente. Ya era hora de explicarle que el 

Ayudante se quedaría con una minina bicéfala en ese Planeta. Era lógico que debiera ponerlo al tanto de la nueva 

raza, aunque tomando las cosas con calma. 

 ―Ya habrá tiempo‖ ––se dijo para sí, y le imprimió mayor velocidad a la cosmonave, pues quería llegar al 

Planeta de sus amigas y luego al X4. 

Pero volvamos al Planeta Chio, donde el Ayudante ya sale del escondite, seguro de que el Dueño se fue, 

por lo que, sorprendido, incrédulo y a la vez muy contento, exclama viendo al cielo: ―¡Mirriauu, no lo puedo 

creer! ¡Se fue sin mí! ¡Vaya, por fin soy libre! Igual no creo que sea definitivo, porque ese Dueño es un necio. En 

tanto, tendré tiempo para explorar este lugar y, lo más importante, conquistar a esa Minina, a ver si no me sale 

muy remilgosa o exigente, como son algunas. Bien, entonces dejaré aquí mi maleta e iré a buscarla‖. 

 ―Mirriauu, no estaría de más que antes explorara el lugar, y de paso me pusiera a pensar en un plan para 

cuando llegue a su lado‖. 

Y así, murmurando solo, empieza a caminar entre los matorrales. Exhibe un semblante de preocupación, ya 

que no conoce este Planeta, ni tampoco tiene la menor idea de cómo sobrevivirá. A pesar de que es una 

motivación quedarse por la Minina, por otro lado no lo es tanto si no encuentra alimento. Sabemos que este 
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inmenso bosque está repleto de árboles de cosmo-fresa. El tema es que todavía le falta toparse con ellos. 

―Mirriauu ––se dijo un poco desesperado––. Si no existe nada para consumir, creo que pereceré junto con 

las mininas‖. 

Y caminó por aquel gran bosque pensando en lo que podría suceder. Aun así, él se arriesgaba a todo por la 

gatita blanca, su gran ilusión. 

―Si me correspondiera, daría la vida por ella ––pensó––. La iré a buscar una vez que consuma algo. 

Mirriauu, si es que hay algo; y si no, de todas maneras la buscaré, e incluso desfalleciendo le diré que la amo‖. 

En su loco andar entre los arbustos, ha llegado a la orilla de una barranca, donde decide tomar otro rumbo. 

Al querer reemprender el viaje, escucha algo allá abajo, por lo que regresa con el propósito de averiguar qué es. 

En realidad, aquel ruido se oye muy lejano; y por más que le recuerda a algún sonido que ha percibido en otros 

planetas, no puede establecer su procedencia. A medida que desciende, el ruido va cobrando mayor intensidad. 

Tiene la palabra en la punta de la lengua, pero está en la confusión de si es o no. Es que hace tantos intervalos, 

que no le resulta preciso. Resuelto a develar el misterio, se apresura a ir hasta abajo. Cuando por fin llega, se 

esconde detrás de unos arbustos y poco a poco quita con las manos las ramas de enfrente de su cara, para ver de 

qué se trata. Al fin se lleva una agradabilísima sorpresa: no es otra cosa que un arroyuelo. 

 ―¡Agua, agua! ––rompe a gritar con euforia––. ¡Mirriauu, esto es agua!‖ ––se alegra al confirmar la 

presencia del líquido, y en el acto se mete al arroyuelo, cerca de la orilla. Allí chapotea y bebe levantando el agua 

con las dos manos. 

―¡Qué limpia y refrescante es! Mirriauu‖ ––expresa entusiasmado apenas la hubo probado, y vuelve a 

tomar hasta saciar su sed. 

Un momento más tarde sale para seguir caminando arroyuelo abajo. Después de tanto caminar y caminar, 

de recorrer varios centenares de metros, alcanza a distinguir que alguien viene a lo lejos, justo en su dirección, 

por una vereda junto al arroyuelo. Él se detiene, y al aproximarse aquella silueta, advierte que es la Minina, por 

lo que se pone nervioso. No sabe de qué forma reaccionar: si esconderse o caerle de sorpresa en este instante. Lo 

que sí sabe es ponerse presentable para cualquier imprevisto, así que se da una ―manita de Gato‖. ¡Vaya! Esta sí 

que es una manita de Gato. Muy rápido acerca una mano al arroyuelo con mucho cuidado, y moja las yemas de 

los dedos. Recordemos que los gatos no son aficionados a los baños con agua. Es que las circunstancia s 

ameritaban renunciar a ciertas pretensiones. 

Una cosa es perder el miedo al agua ––ya vimos que chapoteó––, y otra muy diferente es que empiece a 
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gustarle bañarse con agua. Decíamos que se moja las yemas de los dedos y se los salpica en los brazos en varias 

oportunidades. Hace lo mismo con la otra mano, se salpica la cara, y ya está; así de breve es. Por eso este arreglo 

recibe el nombre de ―manita de Gato‖. 

Bien, terminado el baño, sigue la peinada, que efectúa usando las uñas a modo de peine y el arroyuelo 

como espejo. Bueno, hay que aclarar que en realidad no se peina nada, ya que es de pelo corto. El punto es que él 

quiere estar lo más presentable que pueda. Por eso se da unas lamidas en los brazos y considera finalizado el 

trabajo. Sin embargo, siente que le falta algo en las manos. 

 ―Mirriauu, ¿qué me falta? ¿Qué me falta?‖ ––repetía. Es obvio que no quiere perder un detalle; es ahora o 

nunca, aquí se juega su futuro. Ella podría ser la madre de sus cachorros, la única. De repente llaman su atención 

unas flores silvestres en la orilla del arroyuelo; sí, pequeñitas, pero flores al fin. Ni lento ni perezoso, va y las 

corta. Debido a la prisa que tiene, da un mal paso y, ―bum pum bas‖, cae y acaba sumergido por completo en el 

arroyuelo. De inmediato se pone de pie. Si fuera por él, lanzaría un fuerte maullido, mas no; solo se lamenta en 

voz baja: ―¡Mirriauu!‖ ––y para no ser descubierto por la Minina, pega un salto y abandona el agua. Al menos, ya 

está afuera, todavía con las flores en su poder. 

 ―¡Vaya, que no las solté!‖ ––se consoló. 

Y con los pantalones y las flores escurriendo agua, se apoya en un árbol fingiendo tranquilidad, igual que si 

no ocurriera nada, para esperar que ella pase. De pronto la Minina se ve por el camino. Él se da cuenta de que 

viene con la Cachorrita, hecho que, en verdad, no le importa demasiado. Lo que no espera es que ellas tomen, tal 

cual lo hacen ante su absorta mirada, otro camino que hace entronque con la vereda del arroyuelo.  

 ―¡Oh, no puede ser! ––exclama––. Si hubiera sabido, nada de baño, nada de flores‖. 

Y con la moral por el piso, resuelve ir a caminar arroyuelo arriba. No obstante, en segundos reflexiona y 

murmura para sí mismo: ―No, minino, si te quedaste en este Planeta, fue para conquistarla como fuera, al precio 

que fuera, y cuanto más rápido, mejor‖. 

Eso va a hacer, y allá va corriendo, echándole coraje al asunto, diciendo para sí mismo en voz alta: ―Que 

sea lo que el Planeta Chio quiera‖. 

Vaya… No debió pronunciar esas palabras tan repentinamente. Que fuera lo que el Planeta Chio quisiera, 

¿no? Estas palabras son muy grandes para él, tal vez no es capaz de entender el significado, la trascendencia de 

esa frase que, en definitiva, sugiere un vaticinio, una profecía que el destino les reserva él y a la Minina en este  

Planeta. 
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Algo similar pasó en la Tierra con la especie humana. Si alguien en el paraíso le hubiera explicado a la 

pareja ideal la compleja trascendencia que tendría su raza, jamás lo habrían comprendido. Y digo ―compleja‖ por 

eso de las guerras, por eso de las armas nucleares, por eso de la revolución sexual, y tantas otras cosas. 

Bien, después de la pareja ideal vinieron sus hijos, luego los hijos de los hijos; enseguida los bisnietos y 

así, sin cesar, junto con ellos se fueron multiplicando y multiplicando las diferentes formas de vivir, de pensar, y 

los diversos caracteres. Consecuencia de esto, surgieron otros intereses, otros pueblos y, más tarde, numerosas 

naciones con sus respectivos idiomas. 
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Capítulo XIII 

 

Pero dejemos esa historia, que ya está escrita. Decíamos que el Ayudante corre tras la Minina. Cuando la 

alcanza no tiene idea de qué hacer primero: si darle las flores o saludarla. Al verlo indeciso, la Minina toma el 

obsequio y contenta le pregunta: ––¿Son para mí? 

––Sí ––dice el Ayudante, que intenta controlar el nerviosismo y apenas balbucea. 

––Gracias, eres muy amable. 

Él no sabe cómo seguir, cómo explicar… Solo mueve las manos de un lado a otro por la emoción de estar 

ahí frente a las dos gatitas, que lo miran bien atentas. La Cachorrita lleva una cantimplora con agua colgada del 

hombro; por su parte, la mayor trae una canasta. 

Al instante él quiere dirigirse a la Minina, y empieza a hablar, aunque titubeante. 

––Te decía que… 

––¿Qué le pasó, Ayudante? Mire cómo está escurriendo agua ––lo interrumpe al notarlo empapado. 

––No es nada ––le responde a secas. 

––Vamos… Si no somos de su confianza, no lo diga. 

Él interpreta ese comentario como una insistencia, e indica: ––Está bien, está bien: me caí en el arroyuelo 

al cortar las flores. No obstante, estoy bien, no se preocupen. 

Ellas sonríen. La Minina toma una toalla de la canasta y se la ofrece. 

––Séquese, por favor. 

A esta altura ya están de pie junto a unos arbustos. El Ayudante recibe la toalla y empieza a secarse las 

piernas por encima del pantalón. A fin de sostenerse, con la otra mano se apoya en un arbusto que se dobla por el 

peso. Y va al suelo otra vez. Eso le causa gracia a la Cachorrita, que se ríe seguida por su hermana. Por supuesto 

que él no tiene otra opción, y acaba riéndose con ellas. Al levantarse le da la mano a la Minina con más decisión. 

––¡Mirriauu! Venga, mejor nos sentamos; quiero platicar con usted ––de inmediato la lleva abajo de un 

árbol, donde había unas rocas. 
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––Sí, espéreme un segundo ––y le habla a la Cachorrita, que todavía se reía: ––Hermanita, anda para el 

refugio, en un minuto voy. 

La pequeña se aleja obediente. 

Acto seguido, se sienta en una roca frente al Ayudante, que se preparaba para lanzarle toda la carga de 

emociones que sentía por ella; presuroso por tantas cosas que le quería decir de una vez, ya tenía que empezar 

por donde fuera, tenía que romper el silencio, no aguantaba más. 

––Mire, bonita ––va a proseguir, pero hace una pausa para consultar otra cosa: ––Oiga, ¿podemos 

comunicarnos sin tanta solemnidad? 

––Si tú lo quieres ––acuerda ella con las flores en la mano. 

––Muy bien, gracias. Mira, bonita: yo me quedé en este Planeta por ti, porque eres agradable y me caes 

muy bien. Para serte sincero, en toda mi vida no conocí a una minina con tu grado de simpatía y educación, y 

mira que he recorrido gran parte del Universo ––entonces señala el cielo con una mano––. Y bueno, hoy, que te 

conozco, deseo acompañarte y protegerte hasta que lleguen tus padres. No es bueno que tú y tu hermanita estén 

solitas en un Planeta de este tamaño. 

Para comenzar, no estaba mal ofrecerle compañía a las mininas; de hecho, sonaba perfecto. De esta forma 

se evitaría un no tan rápido, si bien esa minina jamás lo rechazaría. Ya era una profecía que ambos escribirían las 

primeras líneas de la historia de este Planeta. Así y todo, el Ayudante no lo sabía, y quiso tomar las debidas 

precauciones para no llevarse un fuerte desengaño que, por cierto, le dolería muchísimo. 

Por su parte, él había dejado de hablar y esperaba una réplica. La Minina permaneció pensativa con la 

mirada baja, en tanto que paseaba las flores entre las manos, reteniendo la respuesta. Es que nadie antes se había 

preocupado por ella de ese modo. 

Los sentimientos tan sinceros y limpios demostrados por el Ayudante constituían algo inesperado y muy 

lindo para la gatita; esas palabras llegaron hasta el fondo de su corazón, y ahora que quiere contestar, no puede 

hacerlo y rompe en llanto. Al ver esto, él le quita las flores, las pone a un lado y la toma de las manos. Con los 

ojos llorosos, Minina se acerca repentinamente, le da un beso en la mejilla y dice: ––¡Mirriauu! Gracias por 

preocuparte por mí. No te imaginas cuánto te lo agradezco; nunca había conocido a alguien tan sincero como tú. 

Yo también te estimo, ¿sabías? Y me caes muy bien. 

Los dos se ponen de pie al mismo tiempo y se abrazan. Contestando la cortesía, él le da un beso en la 

mejilla. Y a fin de reanimarla, le propone una especie de pacto. 
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––Bueno, ¿estamos, Minina? ––la abraza de nuevo. 

––Estamos ––contesta ella, dócil. 

––¡Eso! Me gusta verte con ánimo y entusiasmo. ¡Ah! Y nada de lágrimas, ¿eh? 

––No, ya pasó. Y… minino protector, ¿me va a acompañar al refugio? 

––Claro que sí, mi estimada y protegida reina. 

––Pues vámonos, Ayudante, y gracias por lo de reina. 

Ambos emprenden la caminata por una vereda que muy pronto se pierde y da paso a las rocas. 

El Ayudante está feliz con la declaración. Debemos suponer que eso fue una declaración, con mucha 

sutileza, pero una declaración al fin y al cabo.  

Se sentía el minino más feliz del Planeta Chio… Más que del Planeta Chio ––porque allí no vivía otro que 

él––, del Universo Gatuno. 

Bueno, en términos financieros, ganarse la amistad y confianza de ella representaba que el Ayudante había 

ganado el ochenta por ciento de las acciones. A partir de ese momento apostaría a ganar las divisas de mayor 

valor: apuntaría al tesoro y los centenarios de oro, representados por el corazón y el amor de la Minina. Sin 

dudarlo iría por ese veinte por ciento restante, que a lo mejor podía aumentar a treinta o hasta cuarenta, según las 

exigencias de la gatita. Después de todo, no la conocía muy bien. Aún tendría que averiguar los intereses de ese 

veinte por ciento. 

¡Vaya! Con las hembras, cuando uno piensa que tiene el paquete, resulta que no, porque, o no está 

completo, o no es el paquete debido. Completo quiere decir que no tenga de menos, ni tampoco de más; en este 

caso, es que esté completo y perfecto. Es que a veces se duda del contenido, porque la envoltura da la apariencia 

de guardar lo que no vale, o lo que vale no guarda correspondencia con la envoltura de buena apariencia; o a lo 

mejor no es tu paquete destinado, ya que en ocasiones, por muchos esfuerzos que se hagan, no se consigue. En 

otras palabras, el paquete no es para ti. Y aunque habíamos dicho que la minina y el Ayudante escribirían las 

primeras líneas de la historia en este Planeta, no dijimos bajo qué términos o condiciones. 

Ya dejémonos de excentricidades de la teoría y vayamos a la realidad de la práctica. Veamos cómo se las 

gasta la minina con el Ayudante, o viceversa. 

¿Por dónde se inclinará la balanza? ¿Por la armonía y parsimonia de ella, o por el desorden y ansiedad de 
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él? 

En tanto, veamos qué pasa con la actitud del Ayudante al dirigirse al refugio de las mininas. Para empezar, 

él tiene que mostrar dos cosas: amabilidad y respeto; o sea, aprender a convivir con las dos. Más que eso, 

aprender a controlar su instinto masculino. Él, macho; ellas hembras; la convivencia de los tres solos en la cueva 

no sería nada fácil. La tarea consistente en ser civilizado, amable y tener que soportar las tentaciones, no es 

sencilla para un gato. En efecto, debía poner la mente en otra dimensión y encomendarse a los cielos gatunos a 

fin de que lo protegieran de tan apetitosos bocadillos. 

Acompañar, proteger, acompañar, proteger. Estas palabras le resuenan en la cabeza, y se detesta a sí mismo 

por tomar semejante compromiso. 

―Mirriauu, ¡cómo pude hacer tales promesas!‖ ––se dijo al ver a la simpática minina blanca caminar a su 

lado. Y es que nunca antes había estado en una situación similar. Si bien es cierto que tuvo un apareamiento con 

la mamá del Dormilón, eso fue arreglado por el Dueño; es decir, que no existió la pasión, lo hizo en contra de su 

voluntad. Además, el acto se produjo bajo la vigilancia de su amo, y fue solo una vez. Esto es por completo 

diferente. En esta ocasión está enamorado, y la minina confía en él. 

Puede ser que, lo mismo que el felino, ella esté enamorada; de otra manera, no aceptaría atenciones de 

parte del minino. En definitiva, son muchos los valores en juego, y el Ayudante se ve obligado a contemplar la 

totalidad de ellos sin salirse del protocolo… Si es que quiere ganarse el amor limpio de la minina, claro está. 

Al entrar al refugio, ambos colocan la canasta de las toallas en la mesa, ya que la traían entre los dos. 

––¿Quieres desayunar, Ayudante? 

––No, gracias. 

––Vamos, ¿por qué no? Yo sé que tienes hambre. 

––¿Sí? ¿Cómo sabes? 

––Bueno, si tomamos en cuenta la hora desde la que te buscaba el Dueño, pues ya pasó tiempo, ¿no? 

––Mirriauu, eres muy lista, ¿eh? 

––Espero que eso no sea problema para comunicarnos. 

––¡Oh, no, en absoluto! Me gustan las mininas listas. 
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––Muy bien, sin protestas comeremos los tres. Pero primero sacaré las toallas de la canasta para guardarlas. 

De hecho, las llevé a lavar al arroyuelo y esperé que secaran para traerlas. 

––Oye, yo te ensucié una. En un rato te la lavo, Minina. 

––No te preocupes: la ponemos en el cesto de la ropa sucia y ya está; cuando se junte, otra vez la lavo toda.  

Mientras guardaba las toallas en otra canasta grande, el Ayudante se acuerda de algo. 

––¡Mirriauu! Dejé la maleta en el escondite. 

––No hay problema, ahí estará bien. No hay nadie más en este lugar o, al menos, yo no he visto a nadie 

todavía ––dijo la Minina––. Ahora siéntate, vamos a desayunar. 

Le sirve cereal y té caliente. Con una mano le acerca los platos a su lugar, y con la otra aparta a un lado el 

montón de utensilios de cocina que tiene sobre la mesa. El buen trato de la gatita impulsa al Ayudante a querer 

retribuirla de algún modo. 

––Minina, me gustaría fabricarte algunos muebles. 

––¿Acaso sabes hacer muebles? 

––No, es que en algo me he de ocupar. 

––Bien, gracias ––dice ella, y enseguida lanza un ―mirriauu‖ para llamar a la Cachorrita, que está en el 

traspatio, por fuera de la cocina, leyendo una y otra vez el recado que el Dueño le dejó al Ayudante.  

Por un instante piensa entregarlo, mas no, mejor decide guardarlo en sus ropas y acude al llamado de la 

minina. Y aunque el Ayudante tiene mucha hambre, espera que se sienten ellas y recién ahí empiezan los tres a 

desayunar. 

No tarda en producirse un medio silencio. Sí, ―medio‖ porque, a pesar de que no habla nadie, se escucha el 

crack-crack del cereal. 

––Minina, dentro de un rato iré al bosque a buscar comestibles; no sé si encontraré, mas aun así lo 

intentaré. 

––¡Oh, Gracias Ayudante! Igual no es necesario, ya que nuestros padres nos dejaron suficiente ––explica 

con voz suave, desliza una mano encima de la de él, y añade: ––Como tú quieras. 

Él responde la caricia, saca su mano para ponerla sobre la de ella y, tras darle un apretón, replica: ––Hará 
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falta, puede ser necesario ––y al terminar agradece: ––Gracias minina, todo estuvo rico. Y gracias también a ti, 

Cachorrita. 

Le acaricia el hombro, y ella asiente con la cabeza, imposibilitada de contestar por tener la boca llena de 

cereal. 

Después de aquel suculento desayuno servido y acompañado por la hembra de sus sueños, no le quedaba 

otra opción que corresponder. 

Así que se pone en acción para consolidar su confianza, y de inmediato se dedica a fabricar muebles, entre 

ellos repisas y mesas. Acto seguido, quita los bancos de piedra y los reemplaza por sillas de madera. Todo 

rudimentario, pero útil. Combinaba roca con madera, iba y venía cargando piedras, cortando madera, trayendo 

cosmo-fresas del bosque. Por cierto, para su suerte, pudo hallar una buena cantidad que le alcanzó a Minina, y 

ella las colocó en el procesador portátil de cereales. 
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Capítulo XIV  

 

Ese artefacto era un legado de sus padres, en caso de que les fuera necesario a sus hijas, y ¡vaya que lo fue! 

Se parece a un horno de microondas en el que ella suele cocinar, con la diferencia de que este procesador portátil 

funciona con una súper pila de microchips. 

Bien, todo se ve armonizado como en una familia civilizada. De hecho, cualquiera diría que es una pareja 

con su cachorrita. 

La Gata se entretenía en los menesteres de la cueva, que sacudía y barría, y donde cocinaba y lavaba. 

Ella y la cachorrita iban y venían del arroyuelo trayendo agua, toallas limpias… Las cosas marchaban bien 

hasta aquí. La Minina no era muy complicada, pero tampoco sumisa; más bien, se caracterizaba por la 

inteligencia, sabía obtener las cosas sin presionar. Así pasaron rapidísimo cuatro intervalos de intenso trabajo, 

cuatro intervalos desde la partida del Dueño. 

Y justo en el cuarto intervalo, ya cerca de finalizar la jornada de trabajo, en medio de una pausa de 

descanso en el comedor, el Ayudante lanza una sugerencia. 

––Minina, ahora sí quiero traer la maleta. ¿Me acompañas? 

––Está bien, vamos ––responde ella, pensando que no se puede negar tras la ayuda que recibió de su parte. 

Acto seguido, la Minina va al cuarto para avisarle a la Cachorrita que saldrá, mas no lo hace porque la ve 

dormida. Ya sale del cuarto y llega al comedor, cuando advierte que el Ayudante la espera en la puerta, por lo 

que se apresura. 

Al salir los dos, él empuja una piedra grande y plana para cubrir el hueco de la puerta. Sí, se trata de una 

especie de puerta corrediza. De esta forma simulaba ser una roca más en el montón, al igual que tantas otras que 

había en esa zona. Vale aclarar que esta nueva puerta tiene la característica de cerrarse también por dentro. Bien, 

se van caminando juntos, uno a lado del otro, y al observar el entronque con el camino grande, situado a unos 

cincuenta metros de la cueva, ella pregunta: ––¿Por el arroyuelo, Ayudante? 

––No, por la explanada podría demorar bastante menos. 

Ambos se dirigieron camino arriba, por el mismo sendero por el que originalmente entraron en compañía 
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del Dueño. Tres cuartas partes del trayecto se desarrollaban por debajo de la tierra; sin embargo, no reinaba una 

completa oscuridad porque allí arriba, en las alturas, se podían ver las rocas entretejidas y muchos huecos, unos 

más grandes que otros, por los que penetraba la luz de los soles. De esta manera, nunca necesitaban lámparas 

para ver el camino, pues si bien no había claridad, tampoco avanzaban a ciegas. 

Recordemos que en este Planeta no existe la noche. Decíamos que el camino es subterráneo casi desde de 

la cueva hasta la salida a la parte más rocosa; continúa por la superficie y desemboca en la explanada, ahí donde 

el Dueño detuvo la cosmonave la primera vez. 

Bien, este camino tiene otro entronque, justo al salir a la superficie. En ese punto dan una vuelta hacia el 

bosque. El Ayudante descubrió este atajo al acarrear piedra, madera y cosmo-fresa. Luego, ya internados en el 

bosque, la Minina consulta: ––¿Es aquí donde abandonaste la nave? 

––Sí, así es, Minina. 

––Y bien, ¿por dónde está la maleta? 

––Veamos… ––tras orientarse por las marcas que  antes había dejado la cosmonave, indica––. Aquí está la 

nave, y aquí la escalinata. Yo voy a la izquierda… Por aquí es, Minina, ven ––añade con seguridad, la toma de la 

mano y se van en esa dirección. 

Ellos ya no se rechazan. Según la situación, solo se dejan guiar uno por el otro. Ha nacido una gran 

confianza, una identificación muy propia de dos que quieren formar pareja. Sí, ya se aman con intensidad, pero 

ninguno de los dos se atreve a flaquear, ninguno de los dos se atreve a ser el primero en decir ―te amo‖. ¡La 

verdad es que ya era hora! 

El Ayudante tiene que inventar algo en concreto. De hecho, traer a Minina al bosque constituía una parte 

fundamental de su plan. No obstante, todavía se muestra nervioso, hasta que decide actuar, lo cual hace cuando 

están a unos metros del escondite. Entonces corta una flor y, al verlo, la Minina extiende la mano. Cree que se la 

va a dar… y no: el minino no se la da en la mano. En cambio, se la coloca en la cabeza, al lado de la oreja 

derecha, y la sujeta con su abundante pelo blanco. 

––Mirriauu, aquí está mejor ––se retira dos pasos de Minina y añade: ––Fijémonos cómo luce la reina, creo 

que muy bien. 

En tanto, ella se sonroja, sonríe y apenas puede responder balbuceando. 

––Gracias Ayudante, eres muy amable ––y se sentía derretir. 
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A pesar de lo inexperto que es en estas cuestiones, el Ayudante advierte que aquí se acerca la declaración 

definitiva; se le aproxima de nuevo y le toma la cara entre sus manos, ya que ella está con la mirada abajo. 

––¿Puedes leer mis ojos, Minina? 

Ella levanta la vista con lentitud y encuentra los ojos del Ayudante, esos ojos que sin duda eran la causa de 

su pérdida de cordura; esos ojos tan singulares, que al mirar a tan corta distancia, parecen hipnotizarla. Son 

amarillos, cada uno presenta dos óvalos azul cielo en forma de equis, y un movimiento con intervalos de 

segundos. Los dos óvalos van hacia la derecha, enseguida los otros dos hacia la izquierda, y continuamente 

destellan pequeñas chispas de luz alrededor de la pupila, siempre fija en el medio. 

––Minina ––comienza a hablarle. 

Ella regresa del hechizo de sus ojos. Él prosigue sin soltarle la cara, que sostiene entre sus manos, y la mira 

fijamente a los ojos. 

––¿Sabes, Minina? Me atraes muchísimo; estoy enamorado de ti, no puedo controlar mis pensamientos ni 

mi corazón si no estás conmigo ––arrima su cara a la de ella y le susurra mirándola a la boca––. ¿Me puedes 

ayudar? 

Y sin esperar respuesta, le da un beso en sus delicados y rojos labios. Al sentir la electricidad que emanaba 

del Ayudante, la gatita lo abraza y él suelta su cara para hacer lo propio. Así, en un segundo, los dos se funden en 

un apasionado y profundo beso. 

Aquello no tiene comparación para el Ayudante. Esta experiencia es indescriptible; y aunque él sintió todas 

las emociones juntas, quedaba mucho por delante. No olvidemos que iría por todas las divisas. Con el beso de la 

Minina satisfacía un noventa por ciento de sus aspiraciones, pero su deseo lo obsesionaba y todavía se sentía 

incompleto. Al fin y al cabo, la amaba con locura. Si después de amarla viniera la muerte, bienvenida sería. 

Amarla ahora: solo eso tenía en la mente. Tras aquel apasionado beso, vino otro y otro más, no tan largos como 

el primero, aunque igual de fogosos y entregados. Y bueno, caminan algunos metros e ingresan al escondite. 

––Mira, aquí es, Minina, aquí está la maleta. 

––¿Y qué tienes ahí? 

––Ropa y cosas ––contesta él, que se pone de rodillas en el piso y exhibe el contenido––. Este pantalón lo 

conseguí en el Planeta X200, y este otro en el X800. 

Y le mostraba la ropa, que colocaba en el piso. Mientras, la Minina le miraba los labios y pensaba que 
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había pasado demasiado tiempo sin besarla. Entusiasmado, él seguía explicando. Y en un momento dado, la 

gatita se pierde en la plática y ya no lo escucha: se limita a mirar el movimiento de la boca. Para ella no había 

cosa más importante en el Cosmos que estar junto al minino de su vida, al minino de los ojos en movimiento.  

Al darse cuenta de que ella no contesta, le da un beso para reanimarla. Enseguida la Minina vuelve de sus 

pensamientos y responde abrazándolo. Pero debido a que están de rodillas, caen los dos encima de la ropa, 

prendidos en un beso al que le siguió otro. En medio de esa pasión, de ese querer y de ese fuego, vino lo 

inevitable, lo que tiene que suceder cuando dos seres se aman, al margen de cómo sean y de dónde sean. En 

menos de un suspiro, los tirantes de los pantalones de ambos ya no seguían en su lugar. Y al instante, ¡ni los 

pantalones! 

Llegó la entrega total, el clímax, lo que tanto deseaban: ser el uno del otro al máximo, fundirse, volverse 

uno solo. El acontecimiento de mayor relevancia de sus vidas estaba consumado. 

La profecía se había cumplido. Eso era lo que el Planeta Chio quería, lo mismo que el Planeta Tierra quiso 

que sucediera con la pareja ideal en el paraíso terrenal: que fecundaran una nueva raza en una nueva Tierra, que 

se mostraba deseosa de ver nacer a los hijos, los hijos de los hijos, y los hijos de los hijos de los hijos. 
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Capítulo XV 

 

Después de la entrega, ya nada iba a ser igual. Por supuesto que nada iba a ser igual… Claro que no, ¡iba a 

ser mejor, mucho mejor! 

A partir de allí, la madre naturaleza se encargaría de hacer su trabajo: la Minina tenía que quedar preñada. 

Y bien, al fin y al cabo el Planeta Chio organizó la fiesta, estuvieron  juntos los dos invitados, tomaron su 

mutuo regalo y se comieron el pastel, ¡y qué pastel! La Minina era un exquisito pastel. El Ayudante no tuvo que 

reclamar nada, porque se dio cuenta de que el pastel estuvo completo; nadie le había dado una mordida o metido 

el dedo para probarlo. También advirtió que la Minina era su paquete indicado, el correcto para él, y que valía 

tanto o más de lo que la envoltura sugería. 

Con esto, el Ayudante ya pertenecía a la empresa ―Intereses de la Minina‖, lo cual cambió por completo su 

situación financiera, porque ya tenía el cien por ciento de las acciones y el tesoro al que aspiraba. Sin embargo, 

no se retiró. Él se quedaba por más. Nunca dijo: ―Ya gané, ya obtuve lo que quería, ya me voy‖. No, nada de eso, 

sino por el contrario, lo apostó todo para una nueva sociedad que se llamaría ―Por bienes mancomunados‖. De 

hoy en adelante, juntos llevarían a cabo un arduo trabajo como socios, y con profunda fidelidad. 

Cuando pensaron que la pasión había sido suficiente, se levantaron del improvisado lecho y se sentaron ahí, 

sobre la ropa. Exhausta, recién ahora la Minina le responde al Ayudante lo que antes no pudo contestarle por la 

fuerza del éxtasis. 

––Ayudante, lo que leo en tus ojos es que me quieres, igual que yo te quiero a ti. Para mí, no hay minino 

más querido e importante que tú. Tú serás el primero y el único de mi vida. Y en cuanto a que yo te ayude a 

controlar tu pensamiento y corazón, sí lo haré, hasta mi muerte lo haré ––decía ella con voz dulce, suave y 

franca, mirando a los ojos al Ayudante––. Contarás conmigo sin límites, si es que tú me ayudas con mi corazón y 

mi pensamiento. No podría vivir sin ti, por favor dime qué sientes: si sientes que me amas… Dímelo, ¡te lo 

ruego! 

Terminó de hablar con lágrimas en los ojos. Luego, conmovido por el gran amor que despertaba en la 

gatita, el Ayudante respondió con toda su sinceridad. 

––¡Te amo, sabes que te amo, Minina, como a nadie he querido jamás! 
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Y sin dejar pasar un segundo, le da un beso apasionado. Al instante la toma de la cintura, ella vuelve a 

flaquear y se siente casi desmayada en esos brazos tan cálidos que tanto la derriten; los dos vuelven a caer al 

piso. Allí, presas de una pasión desenfrenada, lo volvieron a hacer. Aquella era una entrega mutua y apasionada. 

El Ayudante experimentaba otra vez la sensación de que el cielo y los cuatro soles se juntaban con el Planeta, y 

que los cometas se multiplicaban en medio de muchas luces de colores, yendo y viniendo en todas direcciones 

para manifestar este gran acontecimiento en un lugar del Cosmos llamado Planeta Chio. Estaban los dos fundidos 

uno con el otro. Y producto de ese amor desbordante, se perdieron en el tiempo y el espacio. De pronto no 

supieron dónde se encontraban ni cuántas horas habían pasado. 

Transcurrió un largo rato para que la Minina reaccionara. 

––Vámonos, que mi hermanita está sola y debe de tener hambre ––expresó y se sentó. 

El Ayudante, acostado todavía, miraba el marcador de intervalos. Se percató de que habían vencido las 

dieciséis horas de la jornada de trabajo y, por si fuera poco, ya iban cinco del intervalo siguiente. Es decir que 

apenas quedaban tres horas de descanso. No obstante, no se preocupa demasiado. Él habría querido de corazón 

que esos momentos se prolongaran la vida entera, pues se sentía feliz y muy satisfecho. 

Ambos guardan la ropa en la maleta y proceden a vestirse muy rápido, para enseguida salir presurosos y 

agarrados de la mano. Con paso firme toman el rumbo por el que llegaron. En la otra mano el Ayudante lleva su 

maleta. 

De vuelta en el refugio, el panorama se veía normal y la puerta permanecía cerrada. Abren, entran y la 

Minina va corriendo a ver a la Cachorrita, que continúa dormida. Sale cuidándose de no hacer ruido, y llega hasta 

el comedor, donde está sentado el Ayudante. 

––Mi hermanita sigue dormida. 

––Mirriauu, no. Otra vez está dormida… Mira: se levantó a comer, aquí está su plato. 

––¡Oh, sí, de veras! Oye, ¿y tú quieres comer algo? ––le hace una caricia en la barbilla. 

––Sí, mi reina ––y le da un beso en la mejilla. 

Acto seguido, están consumiendo el cereal y el té, sentados uno al lado del otro. En ciertos pasajes ella lo 

acaricia, pero el Ayudante se muestra inquieto, le taladra algo en la cabeza, quiere preguntarle u ordenarle, no 

halla cómo empezar, hasta que lo suelta. 

––Oye, Minina, ¿te vas a quedar conmigo? 
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El Ayudante quiere saber si desde ese momento dormirán juntos en la pequeña cueva que él mismo 

acondicionó para descansar, ubicada en el patio lateral de la cueva. 

––No, minino, todavía no ––contesta con suavidad––. Primero le decimos a mi hermanita, o más bien le 

digo yo. Es que nosotras siempre hemos tenido comunicación, y se sentiría triste si yo la dejara a un lado en esta 

decisión tan importante. Déjame hablarle primero, ¿sí? 

Él se queda pensativo. Está ansioso y embriagado a causa de la pasión que lo une a ella. Desea gritarle, 

preguntarle por qué no se lo consulta ya a la Cachorrita, que si ese es el amor que siente por él, que no la 

comprende, que si quiere jugar o que si le ve la cara de zonzo… ¡Tales necedades se le vienen a la cabeza! 

Y es que ya lo invadía la necesidad de vivir en pareja. Aunque tuvo el impulso de levantar la voz, no lo 

hizo y se contuvo. Después de todo lo sucedido y los inolvidables momentos vividos con su amada, no sacaría a 

relucir su mal carácter. Tenía que demostrar paciencia, una cualidad no muy propia de él, claro. Aun así, de 

alguna manera se tenía que controlar si quería llegar más lejos con ella, tal cual se lo había propuesto. 

Así que soportó y, al terminar su cereal, solo dijo: ––Está bien, Minina, se hará según tu voluntad. 

Habló con una evidente seriedad que no pudo ocultar debido a los pensamientos que le daban vueltas por la 

cabeza. 

––Entonces vamos a dormir ––propuso ella. 

En plan de broma, él se levanta de la mesa y la jala de la mano rumbo al patio lateral, al que se accedía por 

la otra puerta de la cocina. 

––¡Mirriauu, ajá! ¡Qué gracioso! Te digo que todavía no: tú te vas por aquí ––indica la salida al patio––, y 

yo por acá ––señala el pasadizo a su recámara. 

Un poco disgustado por esa situación, él le da un beso en la mejilla de mala gana. 

––Bueno, vamos… ––se resigna. 

––Así no, Ayudante. Así, mira… 

Y le da un beso en la boca, que si bien es corto, desborda pasión. Él siente una electricidad por todas las 

venas, por lo cual quiso volver a besarla, y Minina, adivinando lo que vendría, se detuvo. No supo cómo, pero se 

detuvo. En efecto, ahí, con la Cachorrita muy cerca y sin haberle comentado nada, no lo iba a hacer, por lo cual 

reiteró la despedida, pero esta vez sin beso. 
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––Bueno, ahora sí ya me voy. 

Antes quiso comprobar que el Ayudante no se quedaba triste, y exclamó las palabras que él mismo le había 

enseñado, que simbolizaban un pacto entre ambos. 

––¿Estamos, Ayudante? ––y colocó las manos con las palmas hacia arriba para que el minino se las tocara; 

y él, un poco rejego y demorando la respuesta, estiró las manos a fin de tocar las de ella. 

––Estamos, Minina. 

De inmediato, cada quien se retiró a su recámara para dormir y pasar aquellas horas en un profundo sueño. 
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Capítulo XVI 

Al otro día la Minina buscaba a la Cachorrita entre las sábanas, pero ella no estaba en su lugar. En 

consecuencia, se sobresalta, de inmediato se sentó en la cama y, sin ponerse los zapatos, se dispuso a ir a 

buscarla. En eso, la Cachorrita venía entrando a la recámara con una noticia. 

––¿Sabes, Minina? El Ayudante ya se va. 

No debería haberle dicho esto: se puso mucho más blanca de lo que ya era. 

––Espera, ¿cómo sabes? ¿Él te lo dijo? ––interrogó casi gritando la Minina. 

––Mira, ven ––indicó la Cachorrita, que avanzaba hacia el comedor. 

Y ahí la sigue la Minina, quien sentía que se le salía el corazón. ¿Cómo era posible tal acontecimiento, si el 

minino le había jurado amor eterno? Ya le rogaba al supremo Dios que tal cosa no fuera cierta. 

––Fíjate, ya tiene lista su maleta ––dijo la Cachorrita al llegar al comedor. 

La Minina se detiene allí y da un profundo respiro para sobreponerse del susto. 

––¡Mirriauu! ––exclamó––. ¿A eso te referías? No es que se vaya. Esa maleta la trajimos del escondite 

donde él la tenía guardada desde que se quedó con nosotras. ¿Te acuerdas de aquel intervalo durante el cual lo 

andaba buscando su patrón? 

––¡Ah, sí! El de la nave, el búho. 

––Bien. El Ayudante corrió a esconderse a ese lugar porque ya no quiso volver a la nave. 

––¿Y por qué no quiso volver? ––la Minina no quiere entrar en detalles y solo le da vuelta a la 

contestación––. Bueno, como te dije antes, quizás ya no quería trabajar con él. 

Para la Minina todavía no era momento de explicarle el verdadero motivo; no le iba a decir que el 

Ayudante se enamoró de ella, lo mismo que ella de él, y que ya se habían entregado su amor y su alma. 

―No, no es tiempo‖ ––pensó la Minina. 

Y al volver a la escena, ordenó: ––Deja la valija en la cueva del Ayudante ––pero lo medita un poco y se 

retracta: ––No, hermanita, déjala: mejor yo la llevo. Lávate las manos, que vamos a desayunar. 
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Ella se apresura a preparar el té en el súper horno especial. Un instante más tarde, la Cachorrita ya está 

sentada a la mesa con las manos limpias, y la Minina le da el cereal y el té caliente. Ella también se sirve a toda 

prisa; sin embargo, no llega a tragar una sola cucharada de cereal, ni un sorbo de té, ya que quiere ir a despertar 

al Ayudante, al minino de sus sueños, al minino de su vida. 

Así que toma la maleta y se encamina a la cueva del Ayudante. Una vez allí, toca la puerta, que se abre a 

causa del leve impacto. 

La Minina da un paso dentro de la habitación, y desde ahí habla con voz suave: ––Ayudante, Ayudante ––y 

él continúa bien dormido. 

Si bien la gata lo quiere llamarlo ―mi amor‖, decide que no. Es que la Cachorrita puede escuchar, por lo 

cual lo llama más fuerte por su nombre. 

––¡Ayudante! 

Él, que está acostado de frente a la puerta, por fin despierta. En cuanto abre los ojos, lo encandila la luz que 

viene de afuera, y apenas ve una silueta con una valija. Al mover la cara al otro lado para despabilarse, identifica 

la voz de Minina, que lo sigue llamando. De inmediato piensa que sus padres llegaron por ella y que ahora lo 

buscaba para despedirse. Y así, medio dormido, se levanta rápido para ir al encuentro de su amada y reclamarle 

con voz alta. 

––Mirriauu, ¿qué pasa aquí? ¿Por qué te vas? 

Sorprendida, la Minina responde sin perder la calma: ––Soy yo, Ayudante, y no me voy a ningún lado; solo 

te traigo tu maleta, que dejaste en la cocina. 

––¿Tu maleta? Digo… ¿mi maleta? ––responde perturbado, y reacciona––. ¡Ah, sí, mi maleta! ––la recibe 

con una mano, con la otra abraza a su gatita, y le da un beso en la mejilla––. ¡Gracias Minina! ––y como si 

pidiera disculpas, sigue: ––¿Sabes que te quiero mucho? 

––Sí, y yo a ti ––dice ella, y pregunta: ––¿Qué pensaste, Ayudante, que me levantaste la voz? 

––Mirriauu… ¡Oh, no me hagas caso, estoy loco! 

Claro, al igual que todas las hembras, que no quieren quedarse con ninguna duda, insiste: ––¿Qué pensaste, 

Minino? Dímelo. 

––Está bien, te lo voy a decir. De pronto pensé que te ibas. Imaginé que tus padres habían venido por ti y 
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que tú, a la vez, me buscabas para despedirte. ¡Qué absurdo! ¿Verdad que nunca me vas a dejar aunque vengan 

tus padres? ¿O sí? 

––No, jamás, Ayudante ––le contesta con amor. 

––Ni yo a ti, reina. Donde yo vaya, ahí vas a estar siempre tú. 

Después de este pacto se dieron un beso largo y apasionado, una prueba más del amor infinito que los unía. 

Acto seguido, salieron de la cueva y fueron a desayunar. 

¡Pero cómo es el destino! A cada uno le había parecido que el otro podría abandonarlo. ¿Qué quería decir 

esto? ¿Habría una explicación científica? ¿Era otra profecía? ¿Cabría la posibilidad de la separación? ¿Serían 

muy desdichados en el futuro? No lo sabemos todavía. 

Acabaron de desayunar y, aún sentados a la mesa, la Minina le contaba al Ayudante lo que la Cachorrita 

pensó al ver la maleta; y luego a la pequeña lo que imaginó el minino cuando ella lo fue a buscar al dormitorio. 

Terminaron por reírse los tres. 

A esta altura, el Ayudante tenía un nuevo plan, así que tomó un machetecillo y se puso de pie de modo 

repentino. 
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Capítulo XVII 

 

––Vamos al arroyuelo, compañeras ––les propone y, sin dar una explicación, sale de la cueva con apuro. 

Ellas se ponen en camino, y allá va el minino adelante con el machetecillo en mano. Iban tan deprisa, que parecía 

que ellas lo perseguían. Pero en el transcurso del camino se fueron rezagando. Al final del trayecto, el Ayudante 

da vuelta a la izquierda, arroyuelo arriba, y sigue. Tras caminar unos doscientos metros, se detiene y corta una 

rama grande, como de dos metros, de la cual quita las hojas. 

El Ayudante actuaba muy rápido, igual que si quisiera ejecutar una gran idea antes de que se le escapara de 

la mente. Esto tenía que ser un buen plan. Una vez con la vara limpia, empieza a medir el terreno, hablando en 

voz alta. 

––Aquí puede quedar el primero; ocho varas de frente por diez de fondo ––marcaba una vara para la 

medida del frente y colocaba una roca. 

En eso llega la Minina con la Cachorrita. 

––¿Qué vas a hacer, Ayudante? 

––Ah, ¡qué bueno que están aquí! ––responde apresurado––. Ayúdame, por favor, Minina: detén la punta 

de la vara junto a esa roca que acabo de poner ––y mientras ubicaba otra vez la vara en línea recta, se dirigió a la 

Cachorrita: ––Y tú trae una roca, por favor ––medía otro tramo y otra roca, y así sin cesar. 

En tanto él y la Minina medían el terreno, la Cachorrita llevaba las piedras para marcar el primer 

rectángulo, de ocho varas por diez. Vale aclarar que equivale a dieciséis por veinte metros terrestres. Una vez que 

terminaron, hicieron un segundo al lado del primero; esta vez con mayor rapidez, pues una línea lateral ya estaba 

demarcada, y luego marcaron otro más. El Ayudante se mostraba tan concentrado, que ni siquiera le respondió a 

la Minina, quien consulta de nuevo al terminar el tercer rectángulo. 

––¿Para qué es esto, Ayudante? 

––Este va a ser para tu hermanita ––camina para el del medio y señala con la vara––. Aquí es el tuyo, 

Minina ––al fin llega hasta el primero––. Y este es el mío.  

Al instante clava la vara en la línea de rocas, pero la Minina no acaba de entender y le pregunta otra vez. 
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––Minino, ¿cuál es el sentido de estos señalamientos? 

––¡Huertos! ¡Huertos! ––dice jubiloso el Ayudante, que por fin explica––. ¡Vamos a cultivar cosmo-fresa, 

Minina! 

––Es que tenemos suficiente en el refugio, y en el bosque también hay algunos árboles. Con eso nos 

abasteceremos durante el lapso que estemos aquí. 

El Ayudante se coloca una mano en la barbilla y lanza un ―mirriauu‖. 

La exclamación apenas se escucha desde la posición de ella. Aparte, el tono es elocuente: quiere decir que 

no está de acuerdo. 

––Esa reserva no va a durar por la eternidad. Si tus padres tardan demasiado, o incluso si no vienen, ¿qué 

vamos a hacer, Minina? Si no tomamos precauciones desde ahora, si no hacemos nada, habremos perdido el 

tiempo, porque para entonces no tendremos la reserva necesaria hasta esperar una cosecha. 

Exacto: el minino tenía mucha razón. ¡Vaya si tenía visión para el futuro!, y con eso el instinto natural de 

conservación, porque muy pronto este Planeta Chio se multiplicaría en población, factor que ella no 

contemplaba. 

––Mira, Minina, yo quiero cultivar estos huertos para que en el futuro tengamos suficientes comestibles; no 

tanto para nosotros, sino para poder negociarlos con los posibles visitantes que vengan al Planeta. De esa manera 

obtendremos monedas de oro que nos servirán para comprarnos  

ropa y una cosmonave a bordo de la cual pasearemos por la Galaxia. ¿Qué te parece? 

––¡Mirriauu! Muy bien, minino, no había pensado en eso ––responde ella. 

Él se acerca para hablarle al oído en voz baja, sin que lo escuchara la Cachorrita. 

––Además, muy pronto se agrandará la familia. 

Ella reacciona de inmediato. Le busca la cara para verlo de frente y lo mira con ojos muy abiertos, con esos 

hermosos ojos aceitunados. Desea de todo corazón que esos sentimientos del Ayudante sean sinceros. 

––¿De veras te gustaría que tuviéramos cachorritos? ––le susurró al oído. 

––Claro que sí, me encantaría. 

––No sabes qué feliz me siento ––finalizó la Minina. 
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De esta manera, él quedó con la ilusión del negocio, ropa nueva y cosmonave; ella, con la ilusión de los 

cachorritos; y la hermanita, contagiada por el entusiasmo de los dos. Y así, los tres con ahínco se ponen a trabajar 

infatigablemente… 

 

Continúa en el Capítulo  XVIII 
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Veamos lo primero de lo primero. Una vez escrita la historia, trabajo seis años en mi propio sitio Web con 

respecto a la promoción y publicidad de la novela desde antes de publicarse el libro: 
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los lectores en forma masiva. Es un boletín que funciona hasta la fecha por suscripción voluntaria. 
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aquí.  

Mi novela http://www.evoluciondelgato.com   federico832@gmail.com   
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